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JORNADA PRIMERA. 


Salen Don Fernando ,y Alhane, 
Fern.'XTO voy de priesa , ro quiero 
I detenerme en el Aldea: 
verele fin que él me vea, 
y dextré algún dinero, 

Albano , con que acudáis 
s íu regalo , y vestido. 

’^lban. En cuidado me ha tenido 
el poco amor que mostráis 
a este ilustre Joven , fi es 
hijo vuestro, como pienso, 
y él lo muestra en el imnrenso 
valor, que adquicre;interés^ 

Fuera en vuestra Casa altiva, 
de tantos Reyes honrada, 
tener tal brazo , y espada, 
donde favores reciba 
nuevamente de los Reyes, 
y no tenerle aqui , adonde 
con quien es no corresponde, 
figuiendo barbaras leyes. 

Vos fois del Rey la privanza, 
y e| gov^¡Qq ¿e Aragón; 


pues quien puede::- Fern. La ocasioií 
mayores causas alcanza. 

Albano , qué imagináis? 

Enrique fuerte , y gallardo. 

( aunque mi hijo ) es bastardo; 
y no quiero que entendáis, 
que por no tenerle amor, 
en la foledad le dexo, 
que es destas canas espejo, 
donde fe mira el honor 
mío , y de mis ascendientes, 
que como él foio ha quedado, 
en él folo fe han Juntado 
ios pasados , y presentes. 

Quando en la divina Juana, 
que fue vida de mi vida, 
tuve esta prenda querida 
en fu Juventud lozana, 
eftaba Doña María 
de Ulloa , mi muerta esposa, 

{ la qual de mi rezelosa, 
varios modos inqurla 
pata hallar el rapaz, 

A que 
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qucoy ha curapiláo veinte anos) poco amor cjue * e raueítro! 


íuroando con mil engaños 
iu niiiez, y nueftra paz. 

Yo , pues , que con paternal 
amor , íolo pretendí 
guardar fu vida , escogí 
euerdo medio ai grave nía!, 
y en efta apartada A'dca, 
como vos aveis í'abido, 
que ai fin fu padre avels ñdo, 
le he criado , hafta que fea 
Gcasicn de declararme, 
dedicándole al fervicio 
de pal Re^/ , que algún oficio, 
para hop.rarle , y para honrarme, 
fi á mis férvidos atiende, 
en Palacio” le dara. 

'Alian, Y éi prefumo que honrará 
¡a íangre de quien desciende. 
ítrn. No eftudia? Alian. Mucho cuidado 
tiene el Maeñto con éi; 
mas yo á la guerra cruel 
"le -fiento -mas indinado. 

Deiante déi , como es juílo, - - 
íuele ios libros temar, 
y á íu pesar .eftuciiar, 
para no darle disguíto; 
pe¡ o íi ir aparca , luego 
dan.do de ,Quicn es Itñales, 
acuchilla á ios zagales.' 
íernaná. Pues tiene espada? 

Alian. Va ai fiaego, 
y coge los asadores, 
o ios hi- rros que aüi baila, 
y luego travá batalla ' 
con todos IciS Labradores. 

Y Cumo en éi tanto labra 
el valor , y la ncbleza, 
á eñe roaioe la cabeza, 
y á eftetro ;c descalabra; 
tanto , que ninguno ya 
quiete fu conversación, 
íir.o rs fu amigo Lirón, 
un ignorante , que eílá ' 
muy metido en que ha de íér 
en la Ciudad fu criado. 

Ftrr.. No fon eftos? Alian. A cfte lado 
te aparta, y podraslos ver, 
fia que te vean. Fírn. Ay , hijo. 


Salen 'Don Enrique de E/ttidlante ,yLmm 
villano Gracioso. 

Vive Dios , que efte Maeftro 
es tan cansado , y prolijo, 
que no le puedo fufrír. 

Lirón. Mira , Enrique , que ha venido 
tu padre,, y eñá escondido 
. adonde te puede oír, 
trata del eñudio fclo, 
y habietnos recio. Enrlt^. SI haré: 
Gafiardo Poeta fue 
Virgilio , merece ti folo 
ceñir !a fien de laurel 
por Principe de Poetas. 

Fern. Qué razones tan discretas! 

Lirón. Si yo llegara á fer é!, 
voto al So! , que avia de hacer 
mil cosas dignas de fama. 

Si quisiera alguna dama, 
la avia de componer 
fetecie-íttas mil canciones, 

-y á puro cancioneatla,-. • . 

avia de conquiftarla, 
fin enseñarla aoblones. 

De nadie dixsra mal, 
porque tengo miedo en fin 
á fer Español' pasquifr .*• 

tratando en materia d^jal, - _ 

No aiabára' á los Señores, 

mas no los vituperara, • 

que tengo faiia la cara 

á pesar de fus rigores: 

que aunque no' tienen coílumbre ■* 

de dar aunque los alaben, 

filos vituperan”, faben 

da-; muy gentil pesadumbre. ’ 

Hiciera:;: Enriq, Qué avias de hacer? 

Lirón. Comedias con arte rara, 
aunque luego las filvára 
quien no las fupo entender. 
Hiciera;::”' Calla, y advierte 
en elte libro fi-gnudo 
de las Eneydas. Lirón. Yo fundo 
mi pccsia de eña fuerte. 

Enriq. Contiqc.sei'e omnes 
intcntiquS ora tenebanr. 

Confttuirás eífo ? Lirón. Yo si, 
por lo que de ti he aprendido: 

bueí" 


De Don Juan 
buelve a decirlo. Aiban. Hasle oído? 
Fern, Ay, Aibino , yá Je oi! 

Fnriq. Co; £iq’,.;®re otnnes 
intentlque ora tenebanr, 
tiren. Ese pares , 6 ese nones, 
que eftá junto al contiqusre, 
no sé lo que decir quiere. 

Fern. Qué ignorantes coiiftrucclones! 
Fnriq. Omnes , es todos. 
lirón. Tus modos 
me enfeñan , íi algo Tupiere, 
pues todos cen contiqcsre, 
dirá eftaban cueros todos. 

Enriq, Bien , por mi vida. Llr, Divino 
es mi ingenio. Enriq. No lo niego, 
tiren. Si a doscientos años llego 
he de fallr gran Latino, 

Enriq. lude toto pacer 
.iSEneas , lie orsus ab alto, 

Y ello qué querrá decir? 

Viren, Pensarás tu que lo ignoro; 
que el padre de Eneas fue toro, 
tan valiente , que á reñir 
falio con un oso, Enriq, Bien 
Tabes guardarle el decoro; 
al fin Tu padre fue toro? 
tirón. Pues no ay agora también 
quien le imite ? Enriq. Necio en firt. 
Lirón, Dame tu, que claramente 
les Taiieran en la frente 
los largos de Medellin, 
y vieras , aunque decoros 
quieras guardar á Tus madres, 
fi mas de quarenta padres, 
aunque mansos , no eran rotos, 

Enriq, Villano a! fin enefero, 

de malicias lleno, Lirón, Advierte, 
que murmuro defta Tuerte 
para parecer discreto. 

^nriq. No Te vá mi padre ?£*>. No. 
^ririq. Ya la lección me dá enfiido. 
Ltrm. Qiié avrá á tu padre obligado 
a no verte ? Enriq. (^-é sé yo: 
poco amor que me tendrá. 

Fsrn. Vamos , Albano , que quiero 
partirme luego. Albn.n. Yo Infiero, 
que poco gufto te dá 
el verie. Errn, Notable error! 

Tanto gufio he recibido, 
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que he eftado , A'.bano , impelido 
¿2 los impulsos de amor 
para llegar a abrazarle; 
pero aunque elle rigor fea, 
irnporta que oy no me vea, 
ni V'os tensis que avisarle 
que be cftado aquí, 

Aihan. Asi lo haré. 

Fern. E!te bolsillo tomad, 
y de fu Talud cuidad. 
ailbnn. Mi amor conocéis, y fé: 
y vueítra gente ? Fern. Esperando 
media legua de aqiii eílá: 

Venga el cavado, que yá 
hierro , y espuma rascando, 
dara á mi descuido cu'pa. 

A Dios , hijo , que mi amor, 
defie presente rigor 
os dará después disculpa. 

_ Vanse 'Don Esrna-.do , y Alharto, 
tirón. Los libros puedes dexar, 
que -ya^tu padre Te ha ido. 

Enriq, Como ? Qué no he merecido 
que m.e llegase á hablar? 

Lirón. Sin duda que vá de priesa* 
Enriq, Ni le culpo , ni me aflijo, 
mas con un padre , y un hijo 
no es buena disculpa aquesa. 

Lirón, Nueftro amo , que le ha hablado, 
nos dirá que le obligó. 

Enriq. Sin haverle hablado yo, 
diré lo que le ha obligado: 

Mas no importa , libros fuera, 
vengan , Lirón las espadas. 

Lirón. Qué espadas ? las dos tiznadas 
que hur-tafte de la espetera? 

Sacan dos asadores grandes, 

Veslas aquí. Enriq. Aqueftas fon: 
diga Tu noble cxercicio, 
las que Tabran dar indicio 
de mi noble corazof?. 

Toscas Ion, pero el valor 
es el que hace buena espada. 

Lirón. ' Aaiicña fue la colada 
dei bravo Cid Campeador, 

Enriq. Ezmo'cr nombre la pones; 

Y aquesa r Lirón. El color la ábema. 
Enrió, Dirás que fue la tizona? 

Lirón, Si , que ha andado entre tizones, 
A a Enri«, 


4 _ El Del'mquente fin cul^d , 

Enriq. Ponte redo aprenderás 
una famosa lección. 

lÁron» En aviendo coscorrón 
Ja fuello con Barrabás. 

Esgrimen. 

Enriq. Muy bien te has puedo , Lircn, 
con el mas diedro te igualo. 

Lirón. Mira que no tires palo, 
que es mala la guarnición. 

Enriq. Repara ede golpe. Lirón. Asi? 

Enriq. Bien , por mi vida. 

Lirón. Soy fuerte. 

Enriq. Y ede agora. iDale. 

Lirón. De esa fueite 
repárete el gran Sofi, 
que fon tus bracos peñascos. 

Enriq. Rcíide como Español 

ede golpe. en la cahe^. 

Lirón. Voto al Sol, 

qae me has rompido los cascos. 

Enriq. SI no te defiendes tu. 

Lirón. A ios golpes de eda espada 
de asador, hecha celada, 
defiéndase Bcrcebh. 

Y vos también advertid, 
fi el fentimiento me abona, 
que fois muy mala tixona, 
y yo muy veilaco Cid; 
y asi ferán judas leyes, 
espada de fama indina, 
que os vais á vuedra cocina, 
y yo me vaya á mis bueyes. 

No quiero fer mas Soldado, 
pues quando ferio pretendo, 
y á la tizona defiendo, 
vengo á íalir mas tiznado. 

Ennq^ Un homare llora? 

Lirón, Si á un hombre 
le rompen media cabeza, 
no ha de llorar? Es flaqueza. 

Lirón. Y merece bien el nombre; 
mas da flaqueza, 6 no, 
buscad quien menos ignore, 
y aunque le matéis , no llore. 

Enriq. Cloris al valle ftílíó 
con Jacinta. Lirón. No digáis 
que lloré , fi fois férvido, 
que edoy de amor atordldo 
por Jacinta, Enriq. No os riaJals, 


ij' Bajlardo de Áragdñ¿ 

pecho altivo, y generoso',' t 

á una liviana hermosura. i 

Quiero por eda espesura 
dedos fauces , fitio umbros»’ 1 

entrar , para no obligarme * 
a hablarla. Ltron. Donde vas? 

Enriq. Lirón, aqui aguardarás, 
no tienes que preguntarme. 

Lirón. Ya te entiendo , por no véc 

á Cloris te vas. Enriq. Bien dices: I 

quantos aftos infelices 

un hombre puede temer, 

de todos la primer causa | 

es la muger; y asi quiero i 

fer yo. Lirón, el primero, 

que conociendo quien causa i. 

al hombre varias ruinas, 

fepa eda caufa huir. 

Ninguna me ha de rendir, 

fi tiene partes divinas 

mas que Venus: mi opiníon 

ha de pasar adelante, 

y ningún hombre fe espante,; 

fi nace de inclinación: 

las mugeres aborrezco, ! 

y la libertad edimo, j 

locos amores reprimo, \ 

. valor , y fama apetezco. 

Lirón. Pues qué imperta todo aquésíf,' 
para hablar á una villana, 
que es dedas feivas Diana? 

Enriq. Obligarme algún exceso, 
donde después , quando quiera, 
no me pueda dél librar: 
no fabes Jo que es hablar? 

Hablar es la' acción primera, 
donde uno liega á perder 
la libertad , el fentido. 

Quien cuerdo huviere nacido, 
y libre quisiere fer, 
nunca falga á desafío 
• en paledras de hermosura. 

Lirón. Do al diablo tanta cordura: 

Mas di, un hombre de tu brío, 
y tu talle , qué ha de hacer 
fin mugeres? Enriq. No te asombrer 
fer hombre , poique no es hombre 
quien fe rinde á una muger. 
tiren. En fia, que nunca querrás 
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a muger ninguna ? Enrlq. No, 
que en asi mismo , lino es yo, 
no ha de mandar nadie mas. 

lirón. Pues oye. Enriq. Una necedad 
oiré por io menos. Lirón, Si, 
que al fin villano nací, 
y no cursé la Ciudad; 
mas íi Dios vida me da, 
y de peligros me escapa, 
mas de una vez de la capa 
te he tirar. Enriq, Bien eíia. 

Lirón. Yo sé que ha de haver muget 
que tiene de fujetarte, 
y la inclinación quitarte. 

Enriq, Un Imposible ha de fer: 
mas quedare , que á la fuente 
llega Cloris. Fase. 

Lirón, Qué ocasión! 

Quien fuera aquí un Salomón 
para hablarlas libremente! 

Sden Claris Jacinta , Villanas , eort 
cantarillos, 

Jacint. Por el bofque fe metió. 

Claris, Por no verme á mi feria. 

Lirón, Soprame vos, Musa mia, 
ya que amor me enquillotro. 

Clor, Por qué tu dueño fe fue. 

Lirón , fin quererme hablar? 

Lirón. Si es que me aveis de foptafj 
el fermon comenzaré. 

Jacinta de mis entrañas, 

Zagaleja mas hermosa 
que el Sol en Invierno frió, 
y en el Verano la fiambra, 
dos Médicos fon tus ojos, 

(b Musa , qué bien me fopras!) 
porque matan con licencia 
a la mas libre persona. 

Ciar. Responde á lo que te digo. 

Lirón, Tus m«xiilas , amapolas 
me parecen , quando al prado 
las esmeraldas Ibnrojan. 

Tus labios ion dos crabeles, 
y no les falta una hoja, 
pues quando falta , Jes das 
otra de color mas propia. 

Tus cejas fon:;: Q^lé sé yo! 

Eíia mi Musa eftá gorda, 
pues no ha dicho cosa alguna 
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de provecho en tanta ecnra. 

Clcr. Adonde Enrique (e fue? 

Lirón, Tus carrillos fo;i ventosas 
ajadas , que entre k nieve 
la purpurea fangre asoma. 

Tus cabellos fon de perlas, 
y de finísimo aljófar, 
porque ay rnuchas perlas vivas 
etiire lus nebras fe enroscan. 
Tus orejas fon colmenas, 
aunque llevan folo agora 
ocra , que la rubia miel 
la pufo amor en tu boca. 

,Tus manos fon;:: Jacint. Calla necio. 

Ltroa. Poco aprovecha , ni importa 
Ja poesía , al casamiento 
me quiero acoger aora. 

Glotis , ya yo sé que tu, 
por discreta , y por hermosa, 
picas mas alto, pues traes 
picadas tantas personas. 

Bien se que no te merezco, 
pero^ merezca una cosa 
de ti. Claris, Qué quieres? 

Lirón. Querría 

a Jacinta por mi esposa; 

Yo foy un Zagal polido, 
tengo mil gracias curiosas," 
canto, baylo, y zapateo, 
juego ai marro con la honda, 
maco el mas fuerte novillo; 
y es tal mi fuerza espantosa, 
que quando tiro á la barra, 
aunque fea de una arroba, 
no la aparto de mi un paso: 
mira fi es gracia mocosa. 

Sé leer, y sé escrivir, 
y foy Poeta de cosas, 
que nunca falen a luz 
por la vergüenza que cobran. 

Soy bueno para marido, 
oygo , veo , y callo. Cler. Sobrai 
la información , bueno eílá; 
Responde , Jacinta hermosa. 

Lirón, y otra vez que me casé 
con Laura , cierta Pañera, 
tenia la fuegta en casa, 
que mas que veinte lechonas 
gruñía , y eternamente 

la 
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« rr., hr,.,. pgj.j fif^eza ? xVíí.er 

ioy , y las mugeres^todas, 
por culpa de queftro ser, 


la dlxe , aqueña es mi boca. 


lena condición. 


espantosa. 


hora. 


Lirón, En todo e! dia no cíloy 
dentro en casa un quarto de 
venuo después deslumbrado, 
y no veo lo que imporra: 
como , y no pregunto quien 
traxo i i comida. Cler. Cosas 
fon eftas para eflimarle: 
qué tespondes ? Jac. Que fu esposa 
{oy , y que efta mi mano. 

Lirón. Antes que tu mano hermosa 
goce , deftas verdes rosas 
te he de hacer una corona, 
que ciña aquesa cabeza, 
coronándote por diosa 
deñas feivas , que oy imitan 
de Chipre la vanagloria. Vd/f, 
Jac, Porque fe fuese de aquí 
le he engañado deíta forma, 

Clor. Con qué gran íolicítud 
flores ata , y llores corta! 

Jsc. Ya dei Valle han descendido 
Silvio, y Fileno, Clor, No importa 
que folas aquí nos hallen, 
pues es disculpa eftár íoias. 

No quieres a Silvro bien? 
clor. Bien le quise un tiempo : agora 
Enrique , aunque rp-al me paga, 
dueño del alma fe nombra, 

Jac. Picará mas alto Enrique 
por la nobleza que cobra: 
quiere á Silvio , que es tu igual, 
y como á fu igual te adora, 

Clor, Pediré licencia á Enrique. 

Salen Silvio , y Fileno , villanos 
galanes, 

Silv. Qué ufano que eftará agora 
deftas fuentes el criftal ¡ 
clor. Lisonjas. Stl'b, No fon lisonjas 
las que fon verdades claras, 
nacidas del alma propia. 

Yo me acuerdo , que algún dia, 
Cloris divina , y hermosa, 
con menos rigor hablabais. 

Clor, A qué 
opiieña a! 


peñasco , o que roca, 
blanco crlífai 


de las marítimas ondas. 


tan imperfeto en nosotras 
nacemos á la mudanza * 
fujetas. 5 / 71 .. Cloris , perdona, 
que muchas ay no mudables. 

Clor. S'. las. ay, ícran muy pocas. 
S//V. De modo , que no me quienes? 
Cl.r, Nj^ se lo que te responda: 

pensarelo muy de espacio, 

Fil, En cada jazrnm, y rosa 
tu imagen venia mirando, 
rransformada el alma propia 
en ti misma ; y en las fuentes, 
que criftal deshecho lloran, 
miraba., atento mil veces, 
por ver fi te via en fus ondas. 
Jac, Ya me has vifto. 

Fil. Y ya he llegado 
al centro donde reposa 
el alma , que el centro fuyo 
fon cus ojos : dame aora 
aquesas manos de nieve, 

Dale la mano, 
que aplaquen la calorosa 
fiebre de mi ardiente amor. 

Sale Lirón con la guirnaliti 
Lirón, O qué linda va la hiftotia! 

no asamos , y yá empringamos? 
Jac, Suelta : traes la corona? 

Lirón. SI , Jacinta. Jac. A ver. 
Lirón. Ventura fue verlo aora, 
y no después de casado: 

Fileno puede hacer otra, 
pues que tiene mejor mano. 
Fuego de Dios en vosotras, 
mugeres , que en las mudanzas 
parecéis á las tramoyas, 
que de un lado fa!e nn Angel, 
y de otro un demonio asoma, 
mas feo que un acreedor 
de falarloi. 

Salen Don Fernando , y ©a» Fnríf^i 
AlbaU ', y criados» 

Fern. Yá es forzosa 
ocasión , Enrique mío, 
que tu gallarda persona 
conozca Aragón, -honrando , 


De Dcujfu an 
la Corte de Zaragoza: 

Padre cieries , a quien hace, 
por fervicios , fin lisonjas, 
mercedes fu heroyco Rev. 
tirón. ^ ^le Fileno la enamora: 

fin juicio eftoy! 
tern. No ha un momento, 
que en aqueña parte propia, 
de unas- tapias encubierto, 
mures de ella casa tosca, 
eñuve en ti contempiando, 
y fi no te hablé , perdona, 
que no fue falca de amor. 
tirón, me parece que asoman 
juanetes de dos en dos 
en la mitad de la cholla^ 
pero fi no eílo casado, 
que hable á Fileno qué importa? 
Fern. Mandóme el Rey mi Señor, 
que efta jornada, aunque es certa, 
á recibir á Ja Reyna, 
esposa fuya , que oy honra 
2 Aragón con fu belleza, 
hija de Carlos , que goza 
la Corona de Navarra, ; 

fahess : fueme ftrzosa 
la priesa ; efta fae la causa. 

Llegué 5 y con las ce-iimonlaS .,'-1 
‘ -usadas en nuefero Reyno, ' ' 

Lice uiís' labios alfombras : 
de fus pies , y conociendo,:' ' 
por Don Fadrique de Ulloa, 
qu en era , me honró de fuerte, 
que efte hono^ , y las grandiosas 
albricias , que de mi Rey - - 
en ella ocasión me tocan, 
me obligan que ár fu fervicio ' 
te dedique, que asi cobras, 
fiendo la ocasión tan buena, 
las mercedes, y las honras, - ' 

que huKa aquí no hás grangeado. 
Aran. Mientras hice la corona, 
me coronaban a mi 
de las farameñas rosas: 

Bo ay que fiar en mngeres. 

^rn. Qué aguardáis? Cavados, ola: 

. Paez , dale veftidos 
2 gala 3 E'irique. Alban. Ya lloran 
aquella ausencia mis ojos. 
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Enriq. Albano . a Dios : vos hermosa 
CaOns , y jáclnta , ved 
fi puede^ Enrique , que oy cobra 
nueva, vida , y nuevo ser, 
fetvtros, que el alma propia 
ofrezco á vueiiro íervicio. 
til’. Bien le vé quanro ¡e ado a 
en las perlas que previenes 
las mexiüas hermosas. 

Enrtq. A Dios , Silvio : á Dios , Fileno: 
a DiOs , Lirón. Lirón. Linda cosa; 
asi me dexas , Enrique? 

Enriq, Quieres ir conmigo? 
tirón. A Rema, 

a Marruecos , é Calabria, 
a Ginebra , a Trapisonda, 
y al Infierno iré contigo 
por vengarme;;: Alhm. Calla , y obra. 
Lirón. De Jacinta, y de Fileno. 

Clor. Que al fin os vais? ZiV.No te pongas 
a escuchar nada. Enriq. Givaiios, 
y veftidos ; gente , o\í-‘clor. Ya fe va. 
Si:-v. No te enttiftezcas. 

C,or. Soguirale el alma propia 
-tiaila que íuba á cavallo, 

Jac.-Y tu, mi bien? Lir. Otraydóra! 

^qué bjen Enrique decía ' Jác. Escucha. 
Líron, Fuego en vosotras, ^ 
mvgcrcs eridemdnkdas: ' i "■ 

a’gunas digo , no todas, :> 

porque en átx.mdo en fu altar v 
las buenas, y virtuosas, 
las demas fon peñllencia; 
en las ek-ccioRes IcFias; - ■ ' 

para la codicia hormigas; ' i' 1 
para los" albagos 010113^; r¡- ,■ ¡: 

infierno para las alniasy ' r '-moo 
y fuego para las bolsas: 

Y fiiHlmenre , en fiis suftos ' 
fe parecen á las boias^ 
que a! pf'm‘‘ro día aprietarr, 
y luegi'. fe caen de flojas. 

Eanse , j sal? el '?((y solo con mi retrato. 

Rey. E- ‘tiempo que pudo dar 
íoslego al alma confusa, 
aunque es muy corto el que escusa 
efta pensión deí Reynar: ' 
no en como fe ha de fitiar 
el Maro, Fuerza, ó Cañiílo 


del 
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del enemigo Cauiiüo 
pienso , que en tan breve rato 
íolo contemplo un retrato, 
á quien adoro , y rne humillo. 

Isabel , de mi adorada 
fin averos visto? Amor 
me. trata con gran rigor 
en esta ausencia pesada: 
abreviad vuestra jornada, 
pues yo por fatisfaceros, 
de !o que liego á quereros, 
figuiendo de amor la ley, 
vasallo fuera , y no Rey, 
por llegar mas presto á veros» 

Salga ya ese Sol bizarro, 
cuya luz divina adoro, 
por nubes de fangre, y oro 
del Orizonte Navarro. 

El Sol en fu rubio carro, 
porque no erreis el camino, 
fea precursor divino, 
en cuyos pasos dorados 
fe estampen vuestros calzados^ 
íl el Sol de tal bien es digno. 

,Yá me parece que os veo, 
y que aunque os parezca ingrato^ 
cotejo con el retrato 
la hermosura que deseo. 

Bella fois , ya Hamo feo 
el retrato desigual; 
al mas candido cristal 
excedeis en la blancura; 
esta es la primer pintura 
peor que el original. 

Por qué, ameno jardín ríe®, 
que mi dicha viendo estáis, 
como , decid , no me dais '■ 
el parabién que publico? 

Ko me habíais , quando replico? 
asi os conserven los Cielos, 
quando lleguen mis desvelos 
a gozar de amor la palma: 
qué bien fentirá mi alma 
libre de rezelos? Eco. Zelos. 

Zelos el eco responde, 
que fentiré : injusta ky! 

Pues eco , no ves que un Ref 
es lugar fagrado , adonde 
yil fpspecha nq fe escq,r\d?¿ 
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ni mal nacida quimera? 

Descortés fuiste , y fíntiera 
ese lenguage cyraiio, 
fi al Rey , al noble , y villana 
no hablaras de una manera. 
Mientes , eco , que mí amor 
en tan presentes memorias, 
no fentirá fino glorias, 
que excedan al bien mayor» 

Vén , Isabé! , y el rigor 
del vil eco fabuloso 
le dexarás mentiroso, 
viendo que nos dan losCIelat 
casto amor , libre de zelos, 
y de finezas copioso. 

Sale éon Lope, 

Lope, Don Fernando de Aragoa 
pide , gran íéñot , licencia, 
para hablarte. T^ey. Su presencia 
desharé mi confusión. 

Entre luego : Corazón, 
bien os podéis alegrar, 
pues el que me viene .a hablar^ 
y que yo contento espero, 
es precursor verdadero 
del bien que esperáis gozar» 

Sale í>on Femando. 

Ferit, Deme tu Alteza los pies. 

^ey. Mis brazos , Fernando , os honre® 
viene mi esposa? Fern. Señor, 
ya viene , para que logres 
tus deseos amorosos, 
a tu esperanza conformes. 

Con la gente de a cavallo 
que tu me diste , y la Noble, 
que por moflrar fu lealtad, 
á fervirte fe disponen, 
de Zaragoza fali, 
y llegué i Tudela, adonde 
ya la Reyna mi Señora 
determinaba hacer noche. 

SI bien fue dichoso dia, 
pues en el lugar adonde 
asifte el Sol , y fus rayos, 
en trenzas de oro descoge, 
no ay noche , ni pueden datlfi 
aqueste fúnebre nombre. 
Recibióme , declarando 
^encyolas aficiones | 
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a mi persona , y honrando 
con mil prudentes razones 
mi corto ser ; de tu parte 
dixe aquello , que conforme 
a tu discreta instrucción, 
yino aproposito entonces» 

Querer con tosco pincel, 
y con no cuerdas razones, 
pintarte fu discreción, 
y grave aspefto , que pone 
temor , y respeto á quien 
fus parres no reconoce, 
es querer con visca humana 
penetrarle las facciones 
al Sol , quando en fu Ceñir 
rayos forja abrasadores, 
y cambien ferá ignorancia, 
y atrevimiento en un hombrej 
pintar bellezas divinas 
con tan humanas razones. 

Mas no dexare , feñor, 
de decirte , que antepone 
fu beldad naturaleza 
á todas quantaseí Orbe 
circuye , vanaglorioso 
de tan ricas posesiones. 

Bellas Damas la acompañan, 
que hacen , en beldad conformes, 
humanadas gerarquks, 
porque a lo divino asombren. 

Pero ella', como en el Cielo, 
en resplandeciente noche, 
es fuperior en belleza 
la Lima á ios esplendores 
de las Estrellas errantes,- 
que ia acompañan entonces: 
asi a las demás afrenta, 
y aunque no dixera el nombre, 
la deidad de fu hermosura 
descubriera l'us valores. 

Como en margenes amenas 
ae arroyos murmuradores 
luele Ja Rosa lu-cir 
^ntre las espinas torpes, 
a pesar de otras , que están 
ostentando presumpciones 
con los afevtcs del *Alva 
i-ntre e! veidor de los bosques: 
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Es el fino Oro de Ofir, 
hijo del Sol , entre el bronce, 
y la plata , que á ia vista 
lisonjean los colores. 

Es Diamante de Ceyián, 
entre otras piedras , que pone® 
fuccesion á fu valor, 
por e! que en él reconocen. 

No quiero cansarte mas, 
pues ya llegando á la Corte, 
y a tu vista , podrás ver 
si estas fon adulaciones, 
ó conocidas verdades, 
que mi lealtad te propone. 

Para darte aqueste aviso, 
fobre las alas veloces 
de un cavallo, que á los vientos 
desafia quando corre, 
me adelanté , como has visto: 
y de camino , porque honres, 
en pago de aquesta nueva, 
mi lealtad , pues la conoces, 
te traygoá Enrique mi hijo, 
que entre montañas de robles 
hasta aora fe ha criado, 
para que te firva , y cobre 
en un día , lo que en tantos 
Salen Enrique, Lircn de galanes , y af-i 
roiiílcms: al Rey, 
ha perdido : Ya fe pone 
á tus pies , porque imitando 
áDios, dcste barro pebre 
hagas un varón ilustre, 
que eternice tu Real nombre. 
Merezca yo esta merced, 
pues te traygo como noble, 
leal esclavo que te firva, 
bella esposa que te adore. 

Bf/. Dos nuevas me aveis traído,! 
que no sé qua! reconoce 
el alma por fuperior. 

Levantad , Enrique , Conde 


de Ribagorza. ferr:. Señor::: 

I esto , fortuna rnobll! 


Enr!q. Qué es esto , fortuna rnobll! a^i 
muy presto fubo á tu rueda: 
quiera Dios que no me arrojes 
con esa violencia inesma. 

Lir, yo:o ai Sol , que le ha hecho Conde 
B de 
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de RibaolLis. Ryi. Cubrios. 

Lirón, Con todos habla , perdone, 
que esto un poco acatarrado. 

Rey. No sé ( 6 valeroso joven! ) 

qué he visto en ti , que ate incitas 
á beneficios mayores. 

ínriq. Vuestra hechura humilde foy. 

Rev. Cubrios. Lepe. Grandes favores ap, 
hace el Rey a! forastero. 

Rey. Venid , que quiero dar orden 
de recibir á mi esposa. 

F^rn. Plegue á Dios que un figlo goces 
de fu di vina hermosura. 

Rf/. Venid , Duque de Segorve, 

vos también. £/;• Qué es esto, Cielos! ap, 

Fcrn. Mucho le pesa á Don Lope. ap. 

Enriq. Gran Señor, mirad;:: R:j!. Enrique, 
nuestras estrellas conformes 
están ün duda , ferviá 
como Gavallero noble, 
que yo os prometo::; Enriq. Señor::: 

R.j. Que no aya en toda mi Corte::: 

ler.Gtm favor! Rey. Quien nías estime. 
Liitri adedante , Don Lepe. 

Var.se todos., y queda Llion, 

Lirón. S' á Enrique en esta ocasión 
Duque ue Gomorra ha hecho, 
que á in! me hade hacer, fospecho, 

■' X)uqi]c de Atan , y Aviion. 

Por Dios que tengo rézalos, 
aunque no he lisado estas leyes, 
que es dar Condados los Reyes 
conio quien hace buñuelos, 
ítsro es fer Rey ? Yo pensé 
que era e¡ Rey de rnan.teqiiillas. 

S,alsn dos criados dd Rey. 

1 Oy he. de haver inaravillas. 

Lirón E'tos fon Pages, qué hité? 

2.. Q_'e aposente me han nvindado 
á Dan Eiuique en Paíp.ci:-. 

I. A quién ? a.S-^bfeislo despacio, 

V no 5 ¿ íi aeran ¡legado 
íus Criados, i, Esre pienso 
que con Don Fernando vine. 

Liujii. Qee híu de reirerme , imagino, 
los Pegas respeto inmenso. 

1. Cavi lero. Lirón. A quien decís? 

2. A vos. Lirón. Gentil majadero] 
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En qué voy yo cavailero? 
o fois locos , 6 venis 
dormidos. I. Hombre es de hutnor 
Ltron. Aquí me he de hacer temer 
2. Remito yo al parecer 

el ferio vos. Lirón. Lindo error] 

A quantos , para ioallcs, 
porque les íc-bra dineros, 
ks i!am.iráii Cavalleros, 
fiendo eüos finos cavallos? 

En todo fe cont adiccn. 
i*No vi fugeto mejor. 

Lirón. Pci'don.tios tu , Señor, 
que no íaben lo que dicen. 

2. Sois vos de Enrique criado? 

Ltron. Si fov. 2. El quatto que veis, 
desde oy mas ocupareis. 

¿íí-cw. Qué quarto? 2. A.quel deste lado. 
¿íVo?!. La puntualidad alabo. 

Pero qué quarto decís? 

2. Este abierto : no lo ois? 

Ltron, Ese mas parece ochavo; 

Ay cocina dentro? 2. No. 

Lirón, Ni que comer hay? 2.No,heriainoi 
Lirón, Pues dádselo á un Luterano, 
que oomlendo vivo yo. 

2. No faltará que comer. 

Ltron. Sois, aunque Page , discreto: 

Ay Damas; i. Lindo fugeto! 

2. Pues no las tiene de aver? 

Lirón. Sen bellas ? 2. Merecen fama 
en cuantas hasta oy ha ávido. 

Lirsn, Pues decidlas que ha venido 
la peste de toda Dama: 
todas en vieiidome , es cierto 
que mneren de amor. i. Por Dios? 
Lirón. Y fi fuerais dama vos, 
también estuvierais muerto: 

Oy á cavallo faldré 
por esta insigne Ciudad, 
y vereis esta verdad. 

2. Qué cavallo facaré? 

negro, ó blanco 5 b vayo ? Lirón, 
falir no pienso á ruar, 
íi no hay uno verdemar. 

2. Quien de ese color le vio? 

Lirón, Aunque la vida me cueste, 
hade fer este. 2. Señor, ^ 
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fi no !e hay de ese colorí 
fraedme uno azul celeste. 
Xampoco le Lir. Traed qual quiera, 

aunque yo mejor me aplico 
i qualquicr manso borrico, 
que en eteclo la carrera 
pasa con mas discreción, 
y mas ciento ; mas no quiero 
borrico , que un Civailero 
ha de moftrar presumpeion; 

Va rocín , que íepa leer, 

V escrivir , quiero facar. 
j. Quien diablos le ha de enseñar? 

Uron. El que quisiere tener 
ral privanza; y cambien quiero 
que Cepa latín. 2 . Qué dice? 

Lirón. Que quien me conrradlce 
tendrá en mi muy mal tercero; 

Latin ha de hablar en fin. 

I , Latjíi? Lirón. Y dos mil latines, 
que ya yo he visto rocines 
que faban hablar latín. 

I. Ya la gente fiento entrar: 

quedad , Cavallero , á Dios, 

Lh-on. Yo me acordaré de vos 
quando el Rey rae venga á hablar, 
z. Lindo fugeco. i.ExtremadoI 
z. El es truhán escogido. 

Fume los criados. 

Lirón. Por Dios que me ha conocido 
el Page desvergonzado; 

Bien finjo !a gravedad. 

Sale Hon Enrique, 

Bnriq, Ay Lirón , perdido vengo! 

Lir. No me espanto , que es muy grande 
el Palacio. Enriq. Santos Cielos, 
foy yo por ventura Enrique 
de Aragón , el contrapuesto 
mayor que ha ávido en el mundo 
para las mugeres ? Lirón. Creo 
que te ha picado la mosca, 

- que vienes un poco inquieto. 

Enriq. Era yo el que blasonaba 
entre rústicos , diciendo: 

No puede fer hombre noble, 
ni de altivos pensamientos 
el que fe rinde á muger? 

Pues como lo que fobcrvio 
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Wafoné, lo lloro humilde? 
Vengascete, Niño ciego. 

Dios vendado , rapaz loco: 

Fuego , que me abraso , fu~o-o. 

Quieres agua? Enriq >fo podrá 
quanro cristal lleva el hbro 
aplacar mi fuego, amigo. 

No te espantes', vi unos bellos 
ojos , y al verlos , bebí 
en lus cristales venenos. 

Vi una boca , rica mina 
de perlas , que la contemplo, 
margenadas de rubíes 
por el thesoro de adentro. 

Vi unas mesillas de nac.-r, 
que con resplandor febeo 
eclvpsaban á atrevidos 
que a mirarla fe atrevieron. 

VI unas manos blancos copos 
de nieve : vi un Sol , vi un Ciclo 
vi un Angel , y vi::: Lirón. Qaé viste* 
Enriq. I7na muger, que me ha muerto. 
Lirón. Tj'raréte de la capa, 

vive Christo. Enriq. Ño feas necio^ 
No has visto una torre altiva, 
o un pyramide febervio, 
que Quando desciendeíi rayos 
de las regiones del fuego, ' 
ellos , porque fon mas altos, 
y mas á fu furia opuestos, 
padecen de fus rigores 
los inclementes defedos? 

Pues asi yo, como fui 
de amor contrapuesto objeto, 
é inexpugnable edificio 
contra amorosos encuentros, 
baxó este ravo de a:T!or 
fuego de amor esgrimiendo, 
y en lo mas fuerte toco, 

Q'ue es io mas fuerte mí pecho; 

Ven á vería , porque des 
^disculpa alguna á mis yerros. 

Lirón. Otra vez quiero tirarte 
de la capa. Enriq. Y fuera de eso, 
en no sequé dudas miaí 
tienes de darme un consejo* 

Apenas puse en Palacio 
cj piv , quanuo, como ciego, 

B 2 
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trcpccé con fucriS tx', ^ 

que i(j júzgué por agüero: 

IDuq: ’ , y Con !v iTiC :i!zo el 
y t.sracos qe.e fe aaquirleron, 
íiii averíos gnnseado, 
está á peligro el perderlos 
en lia instante ; av enibidias, 
y cnciijigos encubiertos. 

Qué me aconsejas? qué haré? 

Dexaté la Corte , huyendo 
á la ío'cdad pasada? 

Mas !i me aconsejas esto, 
no podré , que tengo el alma 
cautiva de un Angel bello. 

Zh.Oye, aunque foy necio. Enriq,X)\, 
Lircn^ Tu eres noble , tu eres cuerdo; 
fi esa muger es tu igual, 
pídela al Rey, que fa pecho 
magnánimo ( pues no pierdes, 
ni ella pierde nada en ello ) 
no te negará fu mano. 

Enriq, Tufabio coniejo apruebo. 

Lirón. Sírvele al Rey noblemente, 
íln que de tu heroyco pecho 
fe íuntá traycioíi alguna; 

Ove , mira , y calla , y luego 
da dos higas á la embidia, 
y quatro á fortuna , y tiempo. 

J O P. Ñ A D A S E G U Ñ D A'. 

Sídm dos criados del Rey, 

1. Notables fiestas fe han hecho. 

2. Gorra quedará ia fama, 
aunque en lisonjero esclio 
procure al mundo alabarlas. 

1. Quando nuestra R.eyna bella 
no fuera del de Navarra 
hija, por íu gran belleza, 

V partes can. foberanas 

J í. ■ 

como thne , merecía 
la Corona que la aguarda 
ds Aragón. 2. Con qué contento 
la recib b nuestra Patria! 

3 . y el Rey fu esposo , mostrando 
á fu presencia bizarra, 

can Interiores Impulsos, 

finezas vivas del alma. 
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9 ^2* Misa 

e! Rey y !a Rey na. i. Espanta 
la muit.dua y d comurso 
que iu grandeza acompafia. 

Suena musica , id pasando mucho 

pañ,. miento, y Lo!»- „ - 

Fernán !o, y Don Eminu^ ^unto a 
y el 'í<yy, a delante de la V^yna DoL 
Ines , y entran.se tocando 


‘team. 
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I. Qtilen es aquel que va al lado 
de los Reyes? 2. Qué Ignorancia! 
No fabeis que es Don Enrique 
de Aragón , nueva privanza 
del Rey , Duque de Segorve? 

1 . De Segorve ? cosa estrada! 

2. Y Conde de RIbagorza. 

I. C^e decís ! 2. Fortuna varia 
tiene ligeros efectos; 
en un punto fube , y baxa 
al ceniro ai que Ina¡¿no juz<ra,’ 
y ai Cielo al que digno baila. 

1. y que le ha movido á honrarle? 

2. Aunque es Bastardo, la causa 
íera íer de Don Fernando 
de Aragón h¡iO. i. Eso basta,' 
que ha fido Fernando al fin 
ayo luyo , y de la Casa 
Real ei discreto govlerno. 

2. Es muy conocida paga 
de fus lerviclos ; mas pienso, 
fegun fe estiende la fama 
en Zaragoza , que Enricae 
ha de dar materia á Esoaña, 
para que íus Coronistas 
en fus Coronicas h.agan 
mención dél ; porque ha de fec 
quien llegue de la privanza 
al Non plus ; después que vino 
a Zaragoza , no fe halla 
fin él un Instante el Rey, 
y quantos negocios trata 
fon todos con parecer 
de Enrique, i. Ventura estraña! 

2. La Reyna le muestra amor, 
ios Grandes fe le avasallan 
como á fiperlor en todo: 
d vulgo le estima , y ama 

cog 
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éón fet Trívacío , que es cosa 
harto bien nueva en España. 

I, Plegue á Dios que la fortuna 
con Don Enrique no haga 
ce las Tuyas. 2 . No hará, 
ccmo la lealtad le valga. 

I. El tale con Doña Inés 
de Acuña, z. Bizarra Dama. 

1 . Vamos adentro , que el Rey, 

Fabio , la comida aguarda. 
yanse los dos , y faUn !Don Enriij^ue ,y 0®- 
ña Inés. 

Inés, No uséis mal de la privanza 
con descortés proceder, 
que no alcanza á merecer 
quien piensa que mas alcanza, 
Coníiderad que ay mudanza 
en todo , y considerad 
la poca feguridad 
que ay en fortuna , y fu ley, 
y entonces á vuestro Rey 
Je fabreis guardar lealtad. 

A fu esposa , que oy ha honrado 
a Aragón con íii hei mosiira, 
íirvo continua , y fegura 
de la mudanza de estado. 

Palacio es lugar fagrado, 
y íí vos le profanáis 
con el amor que mostráis, 
y libremente decís, 
poca leaitad descubrís, 
mucha traycion dec'aráis. 

Ennq. Hasta aora no he fabido, 
divina , y discreta Inés, 
que un casco amor traycion es. 

Ni aunque asgo curioso he íido; 
en ningún libro he lerdo, 
que ofende a! Palacio Real 
una pasión natural, 
que á castos fines camina, 
raayortnente fi la inclina 
influencia celestial. 

Castigo ha fido de amor 
el que juzgo en vos, y en mi, 
libre hafta aora viví 
de amor, y de fu rigor; 

como es Dios fuperlor 
? mi ser fiero , y violento, 
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castigo mi libre intento 
y vanagloria fegura, 
ha-ciendü á vuesma hermosura 
m - riguroso instrumento. 

Nunca pensé fu jetar 
liberud que teníj^ 
mas era porque no vía 
Deileza tan íinauiir. 

Ya ¡a vi . fuer".a es amar: 
vos bren podréis , como fiera, 
y esquiva, hacer que muera 
con no verme , y despreciarme, 
pero no podéis quitarme. 

Ines que os adore , y quiera. 

Ines. Nunca a ninguna muget 
ia pesa de fer querida; 
peto fieiitese ofendida 
de lo que puede perder, 
fi acaso fe llega á ver 
fu nobleza en opinión; 
y por aquesta razón, 
la que mas amor incita, 
resistencias folicita 
a pesar de la afición, 
ynnq. Que te resistas , fefiora,- 
es cosa justa , y debida 
.a la nobleza adquirida, 
que en tu virtud fe mejora; 

Lo que yo pretendo aora, 
es , que fepas claramente, 

5“ adoro castamente, 
no pido paga á mi amor, 
pues me basta por favor, 
que ^o oygas benig.namente. 

Confieso el no merecerte, 
junto con el adorarte, 
mas amor fabrá enseñarte 
fi en fu poaer llega á verte. 

Suerte altiva , humilde íuerte, 
quanao es igual la afition, 
las junta con ral unión, 
porque fama , y nombre cobre, 
que hace del oro , y del cobre 
una misma estimación. 

No quiero mas deteneros, 
que lera injusta advertencia, 
mas aveis de dar licencia 
para que pueda quereros 

fin 
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Tues, Q^;e veí’go yo á hacer en daros 
!o que i’.o puedo quiraros? 

Enría. No eutendeís mi pensamiento: 
quisiera agradecimiento 
en la conquista de aniatos. 

Inés, Qiieciaos á Dios. 

Enría. Y'í he entendido, 

que la vergüenza os impide: 
asuardad; mi amor espide, 

( perdonad fi es atrevido ) 

que quede aquí difinido 

mi Intento. Inés. De qué manera? 

E'Mi'iq. Oíros decir quisiera, 
fin enojo , y íln pendencia, 
á Enrique !e doy licencia 
para que me firva, y qulcra:- 
que gusto de que me escriva 
con Secretarios fieles, 
que á veces en los papeles 
fa ciencia de amor escriva: 
que ufano , y contento viva, 
pues ya mi enojo cesó. 

Si mi amor os obligó, 
decid cosas á este modo. 

/«fj.Pues fi vos lo decís todo, 

qué queréis que os digayo? Fífse. 

Enríq. Bien puedes cantar amor, 
para celebrar mi gloria, 
por Enrique la viéloria 
de la conquista mayor. 

Hablóme Inés con rigor: 

desmayé ; mas la porfía 

hizo tan gran batería, 

que el desdén cesó , y desprecio, 

que aunque el que porfía es necio, 

no amata, fi no porfía. 

Sale Oon Lope. 

Lope. Huelgome de aver hallado 
á Vuefelencla en lugar 
adonde le pueda dar 
oarte de cierto cuidado. 

gnnq. Vuestra cortesía obligado, 
íiñor Don Lope , me tiene 
de tal modo , que previene 
mi voluntad , y afición 
el alma , y el corazón 
al cuidado con que viene. 


fabido 

íoy yo. 

Enriq. Aunque nadie me informó 
de vuestro heroyco apellido, 
vuestra nobleza he inquirido. 

Nobleza tengo, y valor, 
roas tiene tal fuerza amor, 
qtiando á los libres fujeta, 
que ni noblezas respeta, 
ni conoce fupericr. 

Enríq. Estaréis, enamorado? 

Lope. Y en Palacio por lo menos. 

Enríq. Ojos graves , y ferenos; 
mas que este nuevo cuidado 
nace de vos. Lope. No he nombrada 
la Dama, mas interés 
mió es , que lepáis quien es 
fin nombrarla. Enríq. Es Justa cosa. 

Lope. Es la Dama mas hermosa 
de todas. Enríq. Es Doña Inés? 

Lope. La misma. Enríq. Bien prefuml. 
Pues qué fe ofrece? Lope, He pensa do 
cuerdo , por desconfiado, 
que no ay naetitos en mi 
para adquirirla ; y asi, 
os quisiera fuplkar, 
que pues llegáis á alcanzar 
del Rey quanto deseáis, 
que por mi fe la pidáis: 
que fi nae llego a casar 
con ella , y esta ventura 
por vuestro medio consigo; 
un esclavo , y un amigo 
tendréis en Don Lope , y juri 
por la Divina hetmosura, 
que adora , y per vos alcanza; 
de fer de vuestra privanza 
el fundamento mas fuerte. 

Enríq. Quisiera fatisfacerte üp/tti¡» 

haciendo eu mi anaor rnudanza; 
mas no puedo , que fus ojos 
me tienen rendido , y preso. 

Den Lope amigo , confieso, 
que liento el daros enojos: 

Doña Inés, bellos despojos 
del Cielo , que la formó, 
discreta , y líbre nació, 
y íerá fentencla injusta, 

é . ~ - ~ — - 


Ei Delínqusnte /in culpa, y Bajlardo de Araron. 


penfion de ofenderos. 


Lope. Palacio a vra 

Vueíelencia quien 


De Donjuán 

que G Doña Inés no gusta, 
que quiera oprirniria yo. 

Aunque el Rey quiera obligarla 
por mi , también Rey Amor 
ia íábra InFundlr valor 
p-ya poder libertarla. 

Si ella os quiere , el alcanzarla 
fera £tcil , fin que yo 
pida al Rey , que me enfalzó 
con mercedes, y favores, 
que tercie en vuestros amores, 
adonde el amor tercio. 

Si no os quiere , y ves queréis 
que os quiera por fuerza , digo, 
que vuestro gusto maldigo, 
fi tan mal gusto teneis: 

Que fi clararrente veis, 
que la muger que con gusto 
figue el casamiento justo, 
tantas pesadumbres da, 
mirad , Don Lope , qué hará 
la que fe casa á disgusto. 

Lope. No os pido consejo yo, 
aunque tan cuerdos los dais, 
fino que este bien me hagals. 

Ltiriq. Como el amor os cegó, 
no veis vos , Don Lope , no, 
lo que yo fin amor veo. 

Lope. En fin , que tan justo empleo 
por vos no alcanzo á lograr? 

Enriq. No, que no es justo forzar 
la Inclinación , y el deseo. 

Lope, Pues mirad , que podrá fer, 
aunque el favor os deslumbra, 
y la fortuna os encumbra, 
que á mi me hayals menester 
algún día. Enriq. A conocer 
llego en la fuerte Importuna 
■'^3/Ias mudanzas de Luna; 

yo á quien foy fatisfaga 
Koblernente , y dtspues haga i 
lo que quisiere fortuna. 

Lepe, Decís bkn , mas no cayeron 
tus altivos estados 
muchos, porque eran culpados, 
que algunos lealtad tuvieron, 
embidias la causa fueron; 
y aunque vuestrcrpeche esté 
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agenq de £i;sa fe, 
que lolo en craydores vive, 
qu za avrá quien os derribe 
fin aver hecho por qué. Vast. 
Enttq. De aquesta amenaza , Inés, 
vos fois la causa primera; 
pierda la privanza 
mil veces , y a vos no os pierda. 

Sale Lirón. 

Lirón. Que diablos ¡leva Don Lope, 
que le he encontrado allá fuera 
con una cara de yerno, 
que fale de hablar la fuegra? 

Euylq, Vino a decirme , que ai Rey 
fupiícase , que á Inés bella 
por esposa ie ofreciese. 

Lirón, Qué Inés? 

Enriq. La mas bella prenda 
que en deposito de amor 
puso la naturaleza: 
la que es émula del Sol, 
amago de las Estrellas, 
luciente Luna en el caos, 
y confusión de tinieblas. 

Es , fin , la que bolvib 
un pecho de bronce, b picara,' 
un diamante , un pedernal, 
un peñasco en blanda cera. 

Lirón. No es la que te enamoro? 
EirriqJ^z niiíma. Liron.'So es tan perfédta 
como todo eso. Ennq, Qué dices? 
Puede sver muger mas taeila? 

Ko viste unos ojos:;: Lircn. Vi 
unos ojos, Enriq, Que á la tierra 
dan luz? Lirqn. Pues como de noche 
no ay ninguno que los vea? 

Enriq, No viste unos labios;:; Lirón. Si, 
unos labios. Enriq. Que de perlas 
fon preclosisima mina? 

Lirón, Si no es que las perlas fean 
unos dientes bien cumplidos, 
que entre los labios enseña, 
no he visto perla nlng'ana. 

Enrtq.'No has visto fu gran belLza, 
y discreción? Lirón, Eso no, 
que no puede fer dlscrera 
muger que es gorda ; perdona. 

Enriq. Y aquel ayre? iíra». Aiai as feñas 

le 


El Belmente Jín culpa ,y Bailar do de Araoott. 
tL podre dat de fu ayre, de mi indignidad rídas 

fi minea ful detrás de c!la; ’ 

mas ya uue tanto ia quieres, 
y tu inclinación primera 
por fu Ocasión has vencido^ 


sí bien de mi amor debidas, 
%)!«• Vos vereis en ocasiones 
de mas pefo , (i este amor 


re quiero dar una nueva 
no njuy buena. Enrrq, De qué modo? 
Lirón, De que e! Rey casarte intenta 
con Doña Ana de Cardona, 
del de Urgel hermana. Enriq, En ella 
hiciera elección dichosa 
mi amor, fiel alma estuviera 
libre , como antes folla, 
mas debe de fer quimera. 

Lirón. A tu padre fe lo ol, 

Enriq. Pues al remedio, 

Liran. Qué intentas? 

Enriq. Que le des á Doña Inés 
una carta, porque en ella 
vea dé mi casto amor 
las merecidas finezas. 

Llrcn. No fe la puedes tu dar? 
ínr/j. En tu humildad, é inocendá 
no repararán algunos, 
que este bien mismo desean. 

Liroii.Vío quisiera:;; Enriq. De qué temes? 
Lirón, Que me cojan entre puertas, 
y por alcahuete humilde 
rae diesen linda carena. 

Enriq. Yen ,y no temas. Lirón. Señot^ 
yo te daré una prebenda 
á ti. Enriq, Criando? 
lirón. El mismo día 

que Obispe fin tener letras. 

Vnnse , y falenlíL%eym ,y (Doña IniSt. 
Egyn. Tanto contento me dais 
el tiempo que me asistís, 
con amor que descubrís, 
con Ingenio que mostráis, 
que el tiempo que ausente está 
el Rey, como vos esteís 
donde el pesar aliviéis, 
que con íu ausencia rae da, 
engaño ai alma con vos, 
y ia tristeza no fiento. 

J«;j. De! divino entendimiento 
de que os quiso dotar Dios, 
fon 5 feñora , esas razones> 


no descubro para honraros; 
mas quisiera preguntaros, 

( porque es ia ocasión mayor 
esta , que p.,edo tener 
yo para el aumento vuestro) 
íi el ciego Dios , rapaz diestro, 
ha mostrado fu poder 
con vos? Inés, Muy libre he vivido, 
Reyn, No os pensáis dexar vencer? 
Inés, Solo vos teaeis poder. 

RejK.Mtiy cuerda respuesta ha fido; 
y ya que á mi me dexais 
vuestra fujecion , yo os quiero 
casar con un un Cavallero, 
que fola vos merezcáis. 

Don Enrique de Aragón, 
que por fu nobleza , el Rey, 
y yo , como es justa ley, 
tenemos digna afición, 
ha de fer esposo vuestro. 

Inés. La misma respuesta doy, 

'P^eyn.Y aquesta palabra, os doy, 
con la afición qaie os muestro, 
y primeró faltará 
el Sol , que palabra mía. 

Sdle Lirón con un Villeís» 
Lirón. Tan deslumbrado venia, 
que el papel le Ibaá dar yá, 
y fin haver reparado, 
que la Reyna pudo verme. 
Aorabien, quiero escoiiderrae,' 
y después que fe aya entrado 
la Reyna , fe le daré. 

Escondise detras del pan», 

Inis, Yo foy vuestra humilde esclavas 
Salen el üey, y Don Fernando^ 
^ey. En tiniebla obscura estaba; 

mas yá no , que al Sol miré, 

Reyna. Señor ? 

^ey. Soy la ñor , que está 
mirando fiempre ázia el Sol,; 
porque fu roxo arrebol 
nuevas virtudes le dá; 

Y al tiempo que el Sol me falta. 


Í>V Don Juan 

no tengo parte fegura, 
porque todo es noche obscur» 
adonde el temor me afalca; 
y «sí } para no temer 
lo que me causa pesar, 
vuestro Sol vengo á buscar, 
donde ya me fiento arder. 

Rejn, fcftimo , como es razón, 
el favor que rae haveis hecho, 
mas buscadme en vueftro pecho, 
ler.or , en otra ocas?on- 
que aunque el lugar es tan alto, 
y yo indigna de eftár dentro, 
es vueftro pecho mi centro, 
y nunca del pecho falto. 

"Rey. Cortesmente me pagais: 

Femando. Fsm, Señor, 

Llegad, 

y a mi esposa declarad 
el contento que mjftrals. 

Fern. £1 Rey mi Señor , que fiempre 
mis cortos merecimientos 
honra con herqyca mano, 
a mi hijo Enrique ha hecho 
Cran Mariscal de Aragón, 
diciendo , que con aqueftq 
remuneraba feeviejos, 

.as pasados hicieron; 
y fuera de eso , en honrarle 
es da- gufto a vos. Lirón. Yo veo, 
que todo efto^va de espacio, 
íeyn. Pues a vueftro pedimento 
fue tan alto beneficio. 

Y yo el favor agradezco: 
merece vueftro hijo Enrique, 
no lo que puede en un Reyno 
dar un Rey , mas la Corona 
del mas dilatado Imperio, 
por galán, por cortesano, 
por valiente , por discreto, 
por noble:: '^ey.K no fer quien foy, 4 /. 
ya pudiera tener zelos 
por femejante alabanza. 

Mucho, feñora , me huelgo, 
que honréis as! á Don Enrique. 

^fyn. Poca merced , corto premio 
es el que haveis dicho. Fern, Pasa 
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con Doña' Ana de Cardona * ^ 

le casa también, 
yo por mercedes aquellas, ° 
que fe dan con casamiento. 

Dm el si Enrique? Fír„. Si feñora. 
R.yn. Darale , porque e! resoeco 
no osara perder al Rey, ‘ 
mas no por gufto. 7{y. Qué es efto? 
Z..OS , mirad que loy Rey 

no os atreváis á mi imperio. 

Ileyn. Ines . no temáis , que 
desharé eíte casamíenco, 
y cumpliré mi palabra. 

Fern. Mi hijo en efte propuefta 

casamiento gana honor 

infinito. Reyn. Yo lo creo 
mas primero he de hablar Vo 

aEnrique.ile>Siesguftovucftr«, 

haoladie ; pero mirad, 
que yo mi palabra he puefto. 

Reyn.Y fí Enrique niega el s'P 
No foy de los - « j 

a m grato elegirá 
esposa. Reja. Pues yo os prometo 
que ai momento ha de ijei>arle 
o no fer quien foy. Q^é nuevos 
modos ion eftos de honrar? 

Que descorteses fois , zelos J 
aun porfiáis otra vez? 

Reya- Yenid , Ines. 

Inés. Yo te fuelto, 

gran feñora, k palabra. 

Fírn. Yo os fupiico::- 
Ya andais necios; 
no fe .ha de casar Enrique, 
aunque fe rebuelva el Reyno, 
lino es con ^Uicn yo quís*'’r'='' 
ya me entiendes. aparte. 

Jrrr.Yate entiendo. rielas Jos. 

Rey. Acompañad á !a Reyna, 

Fer. na nao. Fern. Humilde obedezco. 
tBojaao queda el Rey, 
y yo mi! íospechas Nevo. 

_ ^ Fdse^on FernaoJo. 

Rey. Qiie no ha de casarse Enrique 


aanqn 

Valsa: 


a el R.yno? 


' Dios 1 A mi esnní. 


El Delínqueme Jin cuíf a 

Ello los zelos proponen, 
y yo responderles quiero 
por ia Mageftad : Villanos, 
descorteses , locos , necios, 
no puede la Reyna ha ver 
también fu palabra puefto 
con otra Dama , y fentir, 
con tan declarado extremo, 
el no cumplirla , íi otorga 
Enrique la que le he propueítoí 
Eftaba oor caCtlgaros, 
viles zeics ; mas yo tengo 
la culpa , pues os di entrada, 
aunque tan corta , en ei pecho. 

Lirón tose , o estornuda , que haVrd toma- 
do cebadilla. 

Mas quien eftá aqui? 

Lirón. Él demonio 

me ha engañado : yo foy muerto, 
tomé tabaco , y tosí, 
y óyeme el Rey; Tabaqueros 
cfideraoniados , mitad 
en el trance en que me ha pueílo 
el ranaco : lleve el diablo 
el Luterano primero 
oue á España io acarreo. 

9^ej= Qué hacéis aquí? Lirón. Tabaqueo; 
tome un poqu’ro íu Alteza, 
que es de olor,. 

^ey. Como eílás dentro 
de la Antecámara Real? 

Lirón. Porque íoy como ¡os perros, 
y me entro en qualquiera parte 
que abiertas las puer'as veo. 

Rey. Y qué aguardabas: Lirón. Señor,, 
á Don Enrique mi dueño.. 

Rey. Mientes. 

Lirón. Dios guarde á tu Alteza, 
per la merced que me ha hecho. 

Rey. DI ia verdad. Lirón. Piegiie á Dios, 
íi no es verdad lo que cuento, 
que quando ahorcar me mandes. 

Cáesele un patel d Lirón , y pone el Rey 
el pie emirna. 

porque lienta mas tormento, 
fea ei que me prenda zurdo, 
qii-en haga la causa tuerto, 
zambo quien eche los grillos. 


f-y Bastardo de Araron. 
patituerto el Carcelero' 
el Alcalde cegijunto, 
que amorre, y fentencie luego. 
Sea el Pregonero ronco, ° 
tengan peítifero aliento 
los que á morir me ayudaren, 
y tope en la calle á un Medico- 
porque en viendole me acuerde” 
que voy á morir derecho. * 
Sea la horca un idihuco, 
porque me tengan en menos; 
el Verdugo corcobado 
de las espaldas , y el pecho, 
que fera io mismo verle, 
que ver al demonio mesmo. 


Sea narigón 

tuba á decirme el Credot 


el Padre 


que 


c-iyga el Verdugo al echarme, 
porque no muera tan orefto. 

Y al fin , quando , fi Dios quieta 
que fuba á gozar del Cielo, 


para mas tormento mío, 
pierda la llave San Pedro, 
y quando venga a hallarla,- 
tantos a la puerta eífemos, 
que entremos todos de bulla* 
y hallemos muchos asientos» 

^ey. Efte es loco ; vete libre, 
fi lo que dices es cierto» 

EíVíB.Tan cierto es, como tener 
fobrinos un Cura. !P^ey. Hepuefto 
fobre un pape! que traía, 
y fe le cayó en el fuelo, 
el pie , para ver después 
lo que er.clerra : vete» Lirón. El Cielo» 
mas que un rollo de un Lugar, 
te guarde , y de ti mi cuello, 

F íse Lirón. 

Rey. Quando los zeics comienzan; 
á aposentarse de un pecho, 
juzga por gigante altivo 
¡o q-ae es aromo pequeño. 

Quien creerá que efte papel 
rae causa desasosiego? 

Quien creerá que por ahrirlCy 
y leerle eftoy muriendo? 

Pero no quiero leerle, 
vencerme quiero á luj mesmo,' 


lio fean a?plde? f^is ierras 
que encellas vengan, cubiertos 
Pero eito, pecho Real * 

ya es mueftra clara de 2 clos- 
Mueílra de Zeios : Pues yo^ ' 
flendo Rey , he de tenerlos? 
míi veces le he de leer: 

Rompo la nema , y comienzo 
qi primer renglón , que dice 
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Rw'en podrá pros-suN G I ‘ 

papel infame á re-igicnes, 

yo „„„o de „¡ efoy^Se 

Pv4S r'i! •“ '* ‘■¡'“■«i 

i veam.de fobervio es fu fi<yura- 

i'ücleírs ^ fu^lcura? 

pudente Sol es fu apariencia bella: 

Paes quien fu luz eciypfa , y acropeüa’ 

S =.h„,„a deidad «l<» 

país i iÓfr ’ T Cíelo., 

paes hijos fon de amor , y es cosa d:.>na 

venza a la humana deidad la divina."" 

1 es pyraraide altivo, zelos fieros 

rayos abrasadores, y hVeros " 

J '^ofnbran , pues que dán al fobrefaltó 

I ‘úr pelmas aíro, 

'aci.nte Sol es , que al fuelo alumbra, 

encubra, 

y opiieíta al alto globo de zafiros 
causa Opresión á fus fulgentes gyrós. 

Pues Corona Rea! de qué te espantas,' 
ha^tus leyes circuyen otras tantas? 

Eiitique noble , de Fernando hijo, 
me causa elle pesar ¡ de tiuevo aflijo 
mi pecho Rea! : Pues como los fa-rores,- 
que yo Je he hecho, paga con rigores? 

No puede ler , que al fin tiene nobleza, 
y es hijo de Fernando : gran trlíleza 
me da que fea Rafiardo ,‘'que fu madre 
pudo quitar la que le dio fii padre. 

Mas la Reyna , que apenas ha^ llegado; 
me havia de poner en tal cuidado 
tan preño? mas fon vanas mis quereliac^ 
fi eftabaa confrontadas las efrrellas. 

Ahógame el pásar-(.ay t4 quimera ^ 
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vna razón que me ha mn-rto. 
to.Rc.y„,d„ a).„. 
el Re/ me quiere c-ca-- 
el poderlo remediar *’ 
^nslfte en vos , que no en mi 

. hacer quanro pidah 
impedidlo, fi guñais, 

ciego’ Dios, 




El Delinqatnte fin culpa ,y Bastardo di Aragón^ 

11 me ahoga el pesar , la causa muera: 
muera Enrique , y la Reyna ( 6 fantos Cielosl 
no puede cuerdo fer quien tiene zelos! ) 
pues por qué han de morir , íi es cierta cosa, 
que puede íer fospecha mentirosa? 

Oygamos las dos partes fin malicia, 
que tiempo lobra para !a ¡cifticia; 

Un poco ts b'cn , rigor , de mi te apartes, 
que DiOS es Dios , y escucha las dos partes. 

Elle es Enrique : Enrique , qne hay de nuevo? 
fospecha es falsa , fu lealtad acruebo. 


Sale Enrlqiii 

Ennq. Con licencia de tu Alteza, 
la mano vov á besar 
a quien tanto fabe honrar 
mi humilde naturalexa. 

Eey. De nuevo el rigor empieza 
de mi fospecha traydora. 

Enriq, A la Reyna mi feñora 
la voy a besar la mano. 

Ha zelos , rigor ryrano, 
dichoso es quien os ignora» 
Enrique , todas las cosas 
que le dan provecho al fuela»- 
Ion d'-pendcncia del Ciclo 
por causas inaravülosas. 

Sus influencias dichosas 
debe alabar el fugeto 
mas entendido , y discreto; 
poique eíla alabanza causa, 
ver que el valor de la causa 
hace eft’mado ei efecto. 

Áqneño es cierto , escuchad; 
quando viereis que mi esposa- 
apacible , y amorosa 
honra Aueñra calidad: 

Qii.índo veáis la Ciucíad 
bfi évola , y el rigor 
vulgar trocado en amor, 
pensad entonces discreto, 
cu-; na.ee todo eíte efcéto 
ííe mi causa superior. 

Yo iby foio el q'iie he de honraros, 
no ; i Reyna , que aunque esposa 
fs mía , no es poderosa 
a nv.s que el bien desearos. 

Yo foy el que caftigaros 
puedo íolamente á vos. 


íi ay ocasión en los dos; 
y advertid , fi asi os obligo, 
que íoy bueno para amigo, 
y no os digo mas ; a Dios. 

Va¡e el Rr/, 

Enría. Confuso el Rey rae ha dexado,' 
y fus razones no enciendo: 

Ha fortuna 1 ya eñoy viendo 
ias mudanzas de mi citado. 

Muy preño me has encumbrado^ 
de -donde vengo a entender, 
que vendré preño a caer; 
mas fi yo logro mi amor 
con Inés , no avra rigor, 
que de fi pueda temer. 

Sale Lirón. 

Lirón. Aquí eñá , Enrique, 

Lirón. Enriq. Traesiae respucfta? 

Lirón. No , y si; 

no , porque el papel perdí; 

SI , porque he filo mirón 
de toda conversación. 

Enriq. Tu, como? Lir. Eñure escondido, 
adonde todo lo he oi-do. 

Enriq. Y qué ay de nuevo? Lir. QiM/a 
nueñro casamiento eñá 
nuierto, fin haver nacido: 
la Reyna lo contradixo 
con muy varonil porfía. 

Enriq. Dona Ines , folo ditia, 
de nuevo me regocijo. 

Lirón. Yo no sé quien fe lo díxo, 
mas efto paso. Enriq. Y la diñe 
el papel? Lirón. Pues no me oifte 
decir , que le avía perdido? 

Enriq.Ttl&o ,y desdichado he fido. 
f,irtn,_ No csuy desdichado s 7 


, . De Don Íuiín de 

que yo la hablé libremente. 

Cendo al contarlo de plano 
alcagaete Veterano. 

Respondió? Lirón. Piadosamente. 
Ennq. C^e d.xo? Liron.Qn^ fegun Gente, 
todo le negociara 
muy bien, tnriq. Que me eñima ya? 
íirOH. Aqueso te juro yo, 
que quien tai joya me dio, 
muy poco negar fabrá. Enriq. ]oya? 
Lirón. Aqueile corazón 

de diamantes. Enriq. Yo efloy ciego: 
Dame aquesos brazos luego. 
tiren. Advierte que foy Lirón, 
y no Inés. Swiq. Alta ocasión! 

Ltrsn. Que la eftimes me encargo 
en mucho , que fe la dio 
Ja Reyna. Enriq, es que besp 
fu favor : que le encubriese 
tnandaria. Lirón. Eso no: 
antes puedes libremente 
traerle. Enriq. Ya considero 
lugar indigno el fombrero; 
pero aunque fea iudecente::- 
Liron. Advierte , que es buena gente, 

Enriq Ay de mil Lirón. Qiic fucedid? 

Enriq. Eñe diamante falto 
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al ponerla en el fombrero. 

Lirm. Vive Dios que es nial agüero. 
Enriq, El noble no los temió, 
fnne U joya en el jomh:tro , j/jltle el Rey. 
Rey. DéXádme, locas quimeras, 
dexadme , necios cuidados, 
mirad que foy Key. Enriq. L'icn, 
vete afuera. Lirón. Eres un fanto, 
que adivinañe lo mismo 
que eíbba ye deseando. 

^ey. Con qué palabras podré 
aconsejarme ? bañardos 
ze'os , inquirid de Enrique, 

E fon ciertos mis agravios, 
fin declarar mi pasión. 

^nriq, M tdo me causa el mirarle: 

O fuptema Mageftad! 

d Real aspe(9:o i temblando, 

fin fentir delito en mi, 

eñoy , vive Dios. Rey. Qué aguardo? 

Enrique ? Enriq. Señor? 


Matos Prerese. 

■R-/. Qué a: rol 

eiu joya , Cielo fanto, 
no es de la Reyna; Enriq. El color 
del roñro fe le ha mudado. 
í{ey. Advertlfte en las razones 
que te dixe ? Honor , ya vanaos 
acreditando fospedias, 
y previuIcBdo cuidados. 

Enrtq. Aunque he reparado en ellas, 
diíinicion no las halle. 

^ey. De la Reyna es , vive ei Cielo; 
ciertos fon ya mis agravios: rf*. 

No las fabeis difinit? 

Enriq. No feñor, 

Qjando me abraso 
en zelos , me fobra el juicio, 
la paciencia , y el recato: 
vengaréme , vive el Cielo, 
yo mismo , por mi Real mano, 
en parte donde no fean 
coroniftas de mi agravio 
lenguas viles : corazón, 
preñad aliento a mi brazo: 
quiero la puerta cerrar. 

Enriq. Sin duda que oy es teatro 
adonde fe representa 
la tragedia de mis años, 
eñe desdichado fítio. 

R-ey. Eftarás maravillado, 

Enrique, de lo que has viño: 

qué eñás temiendo? Enriq. No es fabiQ 

el que no teme a los Reyes. 

Rey. / mas aquel que enojados, 
como tu , los tiene. Enriq. Yo? 
cuando , feñor? Rey. Habla paso. 

Enriq. Si traydores han podido 
eclypsar mi honor mas claro 
que la misma luz del Sol, 
y tu á fus Infames labios 
das mas crédito , que a mi, 
no es mucho que eñe culpado 
para contigo , feñor; 
pero 11 de averiguarlo 
guñas , con aqueña espada, 

Sáca la espada. 
cuyos aceros gallardos 
no han libido qué es traycicn, 
en la Ciudad , ó en el c^po 

daré 
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diré a entender á los viles::- ' 

Key. La espada facas , villano? 

Enría, Para decir folamence, 
cpie con ella::- %ey. Vil BastardOi 
indigno de mis favores, ' . 

no me pesa que en la mano, 
tengas el desnudo acero, 
quando el mío desembayno 
para castigar trayeiones 
de fementidos vasallos, 

Bnriq. Ese nombre no me des,' 
í¡ acaso te han obligado 
de mi padre ios férvidos, 
pues tu Tabes que fon tantos. 
ía espada pongo á tus pies, 
que aunque Jamás en mi brazo 
iintio flaqueza el valor, 
quiero, raí lealtad moftrando, 
fer cobarde. Re/. No la arrogesy 
mira que determinado 
eíloy á matarte , y mira 
que ferá menor el acto 
no te defendiendo tu. 

Enriq. Que aquí me mates aguardoy 
íindefertsa, pues dirás, 
al mirarme reboleado 
en mi fangre, que vengaíle 
algún malicioso agravio, 
mas no que me refiftl 
á tus poderosos brazos; 
mas ya que mi muerte es cierta, 
no me dirás::- Rey. Nunca damos 
fat'sfacciones los Reyes: 

Tu , pues te precias de fabio, 
puedes mirar, que el Tacar 
un Rey el acero Tacto, 
nace de grave ccaflon. 

Pero en vano el tiempo gaño, 
muere , Enrique. 

Vale a dar , y fa'e Don Femando con oír a 
lla)ie en las manos. 

Fern, Gran Señor, 

el Ernbaxador ha entrado 
de Caftüla. Rey. Vive el Cielo, 
que me impide Don Fernando 
mi venganza : o ley injufta! 
que los Reyes feberanos 
eftén en toda ocaíion 


/ Bastardo de Aragón. 
fujetos á que un vasallo 
entre en fu Camara Real 
á fu disguño I O pesado 
yugo 1 ó pensión rigorosa! 
avergonzado me hallo, 
mas no quiero dar disculpa: 
dadnae esa llave , Fernando'. ' 

Feru. Eira es la llave , Tenor. 

De oy mas , fi entrar en mi quartR 
quisiercdcs, llamareis, ” 

para que asi eílé en ral mano 
el entrar , ó el aguardar, 
que es libre acción del vasallo,,' 
y fujeclon en el Rey 
tener llaves de fa quarto, 

Fern. Si os he ofsndido;:- 
Rej. Aunque os quito 

la llave , amigo Fernando,' . 

no es el enojo con vos, 

bien me entiende con quien habfo¿ 

V 1 SS Fernando ,y el %ey. 

Fnrlq. Qué es eílo, fortuna móvil? 
en qué laberinto he entrado? 
traydores me quieren mal, 
y embrdlas causan mi daño. 

En qué he ofendido yo a! Rey, 
que él mismo por fu mano 
me quiera matar? 

Sale Lirón, 
tiren. Por Dios, 

que Tolo ei verle enojado 
me ha dado temor. Enriq. Si fabe 
que conquldo en íu Palacio 
para esposa á Dona Inés? 
tiren. Qué ay de nuevo? 

Enriq. Sobresaltos, 

^desdichas , iras , peligros. 
tirón. Doy la novedad ai diablo; 

Sa’e Don Fernando, 

Fern. Enrique;:- 

Erriq. Señor , qué es eño? o 

Fern. Aguardando eftá un cavallby 
no me preguntes la causa: 

Dexa la Corte , y Palacio 
luego al punto. Lirón. Malo eftd* 
Enriq, En tocio foy desdichado,; 

Fern, No es desdichado el que tiene 
para huir el campo, franco; 


ti *0 . "^cyijuilyi 

El Rey te quiere prender, 

vete al punto , que yo aguardo 
fajer predo ¡a verdad, 
y boJI verte á tus Fftados. 

Lirón. £n ia Aldea eftarás bien, 

TVT peñascos 

te defenderán del Rev. 

Enr¿^. Ay Ines divina ! Üron. Ay diablo' 
acra piensas en eso? ^ Q-Dio, 

es ¡ Rey . Fern.. Mis brazos toma, 
y el Cielo te guarde. Enrloj. Ay hado 
rigoroso ¡ ay cruel forrunai ^ 

Fern. Ven a mb.r á cavallo. 

_ . Fernando. 

■ Enrtq. El que en ¡a fortuna fía ' 
tome exemplo en eñe caso:" 

Conde , y Duque fui en un día, 

V ya ouclvo a fer villano. 
ípofj. fortuna borracha al fin, 
que en quanto dura ei vinazo, 

‘ n-ercedes , y luego 
quedan los pobres ahuJlando» 


JORNADA tercera. 

luego 

:.ri<^u¡,y Lirón, Enrique con ga'ekn. 

dentro. To, to , tb, E„r¿q. No k foeorra 
el monte , fbguídla.. 

Lentro Candor. Ya 
entre fu espesura efla. 

Salen Lirón , y Enrique, 

Ltrcn. Escabullóse ia zorra, 

Y yo rae huelgo , pues puedo, 
li tu buen gaño desea 
zorras , meterme en la Aldea, 
y cogerías á pie quedo. 

Para qué es andar por peñas,, 
por montes , y por prales? 

Llevan caza ios Zagales? 
z-troir. Llevan dos liebres pequeñas, 
y fíete , u ocho conejes, 
q«e íégun fíu dLha fomos, 
roñaremos ios lomos, 

Cenando á mal los pellejos. 

Y con hermandad, y amor. 


Matos Fregoso: 

•q««la noche p„ 

í;tS“o““S 

™nce5.„de„j„ i,,,"” 

y ea,o hospedase púdose, 

«n n™ “ t'”.-;?™” 

p.« parece que p„° fi'”’ 
ingrato a vueñras quietudes 
1-ga en íngrarLSr 

Lir.n. No re acuerdes de Palacio, 
n quieres contento eñár 
aquefte ameno luoar ’ 
puedes ccnremplar^de espacio. 
Rey eres de aqueña felva 
pues es en efeRo Rey 
quien no fe fujeta á ley, 
aunque el mundo fe rebuelva. 
■iu Corte es aqueñe rPonra 
con tantos verdes damascos: 
los mures fon los prnascos 
que nacen en fu Orizonte. 
Aqueftas bayas gallardas, 
y pinos , que á ver alcanzas,' 

Ion las cuchillas , y lanzas, 
noble insignia de las guardas,' 
que feréraos los Zagales, 
á quien mas tu amor inclines: 
los parques , y los jardines 
feran aqueños Jarales. 

Sola una cosa aquí falta 
de Palacio. Enriq, Y es? 

Lirón. Qtiien mienta, 
y lisonjee. Enriq. Haz cuenta; 
que folo con esa falra 
foora todo. Lirón. Paes mugeres? 
Enriq. Muger s no .me las nombres». 
Liron. Cómo es esor 
Enriq. Si los hombres 
Jos mas feguros placeres 
pierden por ellas ; r-or qué 
quicros , que e! hombre i's acuerde 
de ,3 causa , por rmkn pierde 
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íu opiiiioíl j fu honor , íu fé? 

Bien fabes que defendí 
aquefta opinión que ves, 
hada que vi á Doña Inés, 
por quien la Corte perdí, 
que (i no es el precenacrla, 
no cupo en mí otro delito. 

Lirón. Alegrarte felicito, 

mas no que te atuerdes della. 

Enyí<¡. Tengola ya tan. borrada 
de la memoria , Lirón, 
que toda conversación, 
que nombra muger , me enfada. 

La muerte á tuls ojos vi 
por ella, verme no quiero 
en mas peligro. Llfon, Yo espero 
que lo cumplirás asi: 

Nías vive ríios que era hermosa. 

Enriq, íío la alabes. Lirón. Cruel ellas; 

Y á Cloris ,HO ]a querrás? 

Lnriq. O qué platica enfadoja; 

Toda rauger aborrezco, 

a ninguna rengo amor; 

quieres mas? Lirón. Mira , feñoríH 

Ennq. Mi libertad apetezco. 

Lirón. Mudo platica : espantado 
eíloy , de como no ha escrito 
tu padre. Bfiriq» Si efte delito 
de amor le tiene enojado, 
esa disculpa dará: 

Efta fuente me entretiene. 

Lirón. Nueílro padre Albano viene, ^ 
como te ha vifto , acia acá, 

Snle Altane. 

'Altan. Parece que los valles, 
quando tu viíla gozan, 
fe alegran , y remozan, 
margeneando las calles 
deftos criftales tiernos, 
que deben fu caudal á los Inviernos, 
Traes mucha caza , hijo? 

Enríq. La poca , padre amado, 
que el monte nos ha dado 
con fumo regocijo, 
h llevan Tirso , y Lauro. 

Altan. Ya con tu villa mi placer reftauro: 
No es efta mejor vida, 
que no la de Palacio? 


, p Basiardo de Aragón. 
donde en conruso espacio 
anda el alma perdida, 
absorta , y Inquieta, 
y á !a emb!dia,y traición íletnpre fujeti? 
Ay Enrique , hijo mioi * 

el infelice dia, 
que de la villa rrda, 
hechos rals ojos rio, 
te ausentaíle ha dos anos. 

Profeta fui de tus futuros daños,; 
Mayores pensé fueran; 
mas ya que te has librado, 
conoce recatado 
el daño que te hicieran, . 

.y da gracias Inmensas 
i Dios , que te libro de fus ofensas, 
Y en efte valle ameno, 
de flores circuido, 
regala tu fencido, 

/no con ambar ageno, 

/ fino con ciernas ñores, 

que olores naturales fon mejores,; 

Contempla eíles crlílales, 

que ves baxar ligeros, 

que aunque fon llfonjeros, 

como dan las feñalcs, 

no lifonjean á Reyes, 

fino á esquadrones de robuftos bueycsí 

Esos arboles mira, 

que á Ja vifta agradanda, 

eftán fieinprc callando 

por no decir mentira. 

O maravillas fantas, 

que ai hobre enseñan las filveftrespla- 

Mira en Ciudad de yervas, 

República de abejas, 

que fin dar al Rey queras 

en fu paz fe conserva, 

diciendo fus extremos, 

porque aya paz , com imos , y callí®®** 

Todo es objeto fabio 

de la Corte opulenta, 

adonde representa 

la embidia , y el agravio; 

infelices Comedias, , 

porque todas fe acaban en tragfdi^ • 

Pues G aquí la paz vive, 

y allá reyaa ia guetra, ^ 


'Cíi Hcn 

por que aofteces tierra, 
que á tu quietud prohii>e, 
fí es la quietud amada 
la cosa mas del fabio deseada? 

Inriq, Ya , padre de mis oios 
nueva enmienda preven^-o,' 
pues ya resue'to vengo^ 
á no daros enojos, 
ni á íaiir de la Aldea. 

Pagarte el alma efte favor desea. 
<.¿iiiero que ios Zagales, 
mientras pasa la ílefta, 
con muhea , y ecu fí’eña 
cen alivio á tus males; 

ijnn.Oyhí de aver beliezes en el prado, 
Bnr^j. O íoicdad dichosa; 

_No ay Corre ene te iauaíe. 

Lmn, Oye , Enrique , fale 
de entre la íeiva umbrosa 
un mancebo á cavalio. 

Zsr.Si me conoce, en confusión me hallo, 
í>i acaso es erafaiado 
por orden de fu Alteza? 

Ltron. No te cause trifteza, 

• ti .monte es tu (agrado. 
inriq. De! cavalio fe ape.a, 
y v.ene acia les dos , no acia la Aldea. 
fíe C;wiinol^í.ño , criado. 

7\hno. Dichoso he fijo en hallaros, 
í.imoso Enrique , tan preño. 

¿nfij. Ñuño amigo , qué es aqueño? 
i\mj. No mas de venir á daros 
ui-e papel. Enriq. Pues ay quien 
^demDn ¡a Corte fe acuerde? 

2{uñD.yio tan preño el amor pierde, 
Enrique , quien quiere bien; 
con lagrimas rae obligó, 
quien fabeis, á que viniese, 
y aquefte papel es diese. 

^nriq. Q^ilcn vo sé decís? ?{uv.o.Vv.es no? 
Ennq. Será tai padre? 2xurio. No Lbe 
vueftro padre mí venida, 

E,!c, Pues el Rey' i^uñ. Bien por mi vida, 
el disimulo fe alabe? 

Deña Inés. Enriq. Ha Dona Inés! 
pues de mi íe acuerda? .\ruiio. Si, 

Ennq. Nunca tai cosa crei. 


■2) 


Áfafos ryegósoí 

Fuerza de fu amóf es. 

Enrp Qi;é me puede i mi escribir • 
deftertaao ya? p , 

como Secretario fiel, 

.o fibra mejor decir. 

ÍS' v’ Por que? 

'??• me quisiera obi;c;ar 

EnrV'vT' '''^as^de olvidar? 

£nnq. \ í;,tes tu fi podré 

yegunda vez obligado? 

Si , mas es descortesía. 

Er-req. Bu n dices : por vida mía 

que le he de leer, His andado 

como quien eres. Enriq. Temblando 
rompo ia nema : Ay amor! 
con qiié amoroso riiror 
vas mi tibieza alentando! 

Lee. Nü entendí , que quando os 
C.vaJeros , como vos , empr ¡i- 
dian empresas altas , y heroyccs 
desmapban en la conquifta dé 
e las_, fiibiendo que no es hazaña 
e. anirnoso principio , quando ríe. 
ne el fin cobarde. Yo eñ.iba li- 
bre, y figura triunfando de amor 
como vos fabeis : Yencieronmé 
vueñras cortesías , y finezas , ran- 
vo , que quiero moñrar mas ani- 
imo, y valoí-, que vos-, nacldcs 
enirambos de amor mas verdade- 
ro ; y asi fi me amais , y queréis 
llegar a! deseado fin , efta noche 
os da la^mano Ja fortuna , á oes.-ir 
de trayciones , y embidia^. Traed 
dos cavados, que eñén á punto de 
ias once , cue yo es espero á la 
puerca dei Parque de Palacio , de 

donde me llevareis a Cañilla’ ó 

Porojgal , cuyes Reyes honrarán 
nueftro casamiento , y nos defen- 
derán del Aragonés , que tan raed 
pago dio á vueñra lealtad. 

. 3}cña Inés. 

Lirón Q^e ay de nueve? 

Enriq. Ensilla 

dos ca vades al rrcmenro, 
que íJ ;;uo ña Je Er c: téro 
que a Hureya robe iobírvi-. 

^ Día 
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Dame un vcíildo galán, 

^ue aunque á escuras , ver pretendo 
eíla noche al Sol , y es Juíto 
guardar decoro , y respeto 
á fu presencia bizarra. 

ÍLíjcb. Que tienes? Emiq. Amor ha buelto 
con ceieftiales i:np(ilsos 
á rertuíbar mis !nt;ncos. 

Á\' divii'.a Doña Ines! 

Ay Au gtl hennoso , y bello! 
rctono7CO tus lealtades, 
tus finezas agradczxo. 
liroTt. Ta , t , ta : Todo el rigor 
ava parado en aqueso! 

Ya paso la tempeñad 

dei desdén , y dei desprecio, 

y vino la del amor 

ílena de dulces requiebros. 

Bueno eftá , por vida mia, 
lEnriq^ Rayo es amor en mi pecho 
por la violencia que tiene 
en entrar , y falit dentro. 

Dame la mijor espada, 

V dei mu lucido acero 
la mas fuerte cota , que oy 
ha de fernos de ptovecho 
toda defensa. Lirón, Dios quiera, 
que fipamos duteudernos. 

Er. iq, Y por fí acaso fortuna 
nos pone en mayor aprieto, 
de dos FranC-Sas piftolas 
culero acompafí.ir mi cuerpo 
Av lí es ! dichoso yo, 
fi a verme en tus brazos dego 
libre del Roy de Aragón. 

Lirón. Por mu v difícil lo tengo. 

E'óyii;. No bu o imposible jamás 
u.-.ra los que bien quisieron. 

Lirn-:. Mas qtie ha de prenaerte ei Rey, 
En- <q. No podrá , que ei manto negro 
ri ■ :a noche es niiertro amparo. 

R-Ydo de fiesta dentro , / JIL A'hano. 
yiibnu Ya' ios Zrgacs contentos 
virii.n , hijo , á recibiite. 

Enriq. CTie le buelvan , padre , os ruego: 

Lir>'-n , cav.iHos ensilla, 

A iun. Qué es eño ? 

Enriq. A la Corte buelvo. 


Bastardo de Aragón, 

porque quiere íer amor 
propicio ya á mis deseos, 

Jlhan. Mita:;- Tíiríy. Nadie me replique, 
ven , Ñuño. IsTuña. Ya voy figuiendo 
tus pases. Alhan. Advierte , Enrique 
que el alma me eíli diciendo, ’ 
que vás á morir. Enriq. El Alma 
engaña tu pensamiento, 
que aora Voy á vivir, 
porque hafía aquí eftuve muerto, 
jíllan. M ira:;- Enriq, No me digas nada. 
Alban. Vas tu con él.- Lir. Con él buelvo. 
Alhan, El Cielo os Ubre. Lirón, SI hará. 
Aíban. Ay Enrique ! mis consejos 
despreciafte , plegue á Dios 
que no te arrepientas preño! 

Vanse, y falen el 'J{ey, y -Din fernandi, 
Rern. Vueitia Alteza fe detenga, 
y fi ofenderme pensare, 
en los fervicios repare, 
que á fu padre que Dios tenga ] 
hice , y en los que al preseiue, 
corno Vasallo leal, 
higo en iu Paiacio R.eal: 

NüdIc foy , y noblemente 
firvo , y ví\t Dios;:- ^ey, Fernando, 
por mas que tu amor replique, 
tengo de íaber de Enrique, 
á quien eftis disculpando 
íiempre. Fern, Repare , icñor, 
vueftra Alteza , y podrá ver, 
que ei padre , hijo , y meger 
no es culp.ble encubridor. 

^ey. Luego tu le encubres? Eftw. No; 
mas qyaiido yo le encubriera, 
prcDria acción de padre fuera. 

%. A un traydor? 

Fern. No mereció 

fu lealtad ese renombre: 

Embidlosos del valor, 
de quien dio mueítras , feñor, 
pudieron darle esc nombre, 
no fuS hechos. 7yy. Bueno efiá; 
yo sé la verdad , y se 
fi traydor Enrique fue. 

Fern. Mira , feñor:; %ey. Callad ya, 
y á verme de oy mas no entréis, 
íi adonde eñá no decís. 


^ue vos , que asi le encubrís. 


Den juan de J^Iatos Fregóse^ 


podrá fer que le imirels. 

Enriqu 


Ffrn.Quaiido yo á Enrique le ¡mies 
fepu vueilra MageñaJ, 
que le imi-:aré en ¡eakcd, 
cuya liHap'eza compite 
ccii el mismo Sol del Ciclo; 
pías porque el rigor que lidia 
en los pechos de la embidia, 
le dé íu caftigo el faelo, 
ba ta probar fu lealtad, 
y conocíí la trayeipa 
del aleve corazón, 


Ríjr Cielo , dadme un consejo 

en tai pcsdicha , pues á. vos aie quexo; 
Rey íoy , y claramente 


que engaño á ru i'-uiíre^ad, 
no ha de fabet conde a^ifte, 
aunque yo en aqaeíbe espacio 
de vueítra viíla , y Pal acio 
carezca ; y íi es que coasifte 
mi caftigo en deft'errarnae 
de aqaeíU íuerte , pensad, 
que me dice mi lealtad, 
que el callig rme es honrarme; 
porque en ocaíiones tales 
ion mis venganzas mayores 
eti QU'c os i^ufciíís con trs /dores, 
y deáerrcls ios leales. ' 


mi afrenta he vifto ; pretendí valiente 

matar á mi enemigo, 

mas libróle fu padre del caftigo. 

Quise prenderle luego, 

pero huyo mi rigor de enojo ciego: 

determiné buscarle, 

pero debe la tierra de ocultarle, 

Y como fu delito 

decir no puedo , á mi rigor remito 
, la venganza en fecrcto, 
y el fecrcto también burla mi efedto, 
Buelvo luego les ojos 
á la Reyna cruel , cuyos enojos 
en tanto extremo han fido, 
porque de mi privanza lo he excluido, 
que me mira indignada. 

Qyiiero manchar los filos de mí espada 

en fu fangre , mas luego 

hielo fe buelve , lo que en mi era fuegoj 

previniendo mí idea, 

que es en mi lacro ser mancha mas fea 

publicar el delito, 

primero c]ue con fangre quede escrito 
del ale- e Baftardo: 


Don Lope es efte , fu consejo agqardo, 

04 ’e X>cn Lepe. 

Don Lope , tiempo tanto 

fin vermi;:- Lope.Gie.ri feñor:;- R:y. De vos me espanto 


Clara cftá mi disculpa, 
fi tuvo Enrique , gran feñor , la culpa. 
RfV. Si culpa tuvo Enrique, 


D yo , 
lile, 

buscarle. 


El Delincuente fin culfa,)! Bafiardo de Aragón, 

muy presto. Lo^e. No he hallado 
delito donde Enrique fea culpado. 

Yo SI , Don Lope amigo. 

Lope. No para que merezca ese castigo. 

Rey. Don Lepe , yo me entiendo. 

Lcjie. Sabrse donde está? De eso rae ofendo, 
y culpo mi fortuna; 
no he tenido de Enrique nueva alguna. 

Lope. Perdónenme los Cielos, ep. 

que en mí , mas que no yo , mandan los zelos. 

Sí te importa el hallar 
vo una traza daré para 
Rej. Mi Reyno es tuyo. Lope. Advierte, ' - . 

que la voy previniendo de esta fuerte; 
r I rdma eáá en Palacio. 

Aparte Rey. Si este fabe mi afrenta. Lope. Y elespacloj 
que al iñi tan corto ha fido, 
hacer ausencia no le ha permitido. 

El está en Zaragoza, 

V quando el Cielo claro fe reboza 
ci estrellado manto, 

con !a tiniebla , ccnfuíion , y espanto, 
quien duda que el terrero 
no rondará? l^fj. No digas mas , que quiera 
esta noche contigo 

el terrero rondar. Lope, A mi enemigo ap. 

le he de qoiitar la presa; 

ya fe desp.iia el Sol al Mar apriesa. 

^ej. Traza ha fido escogida, 

oy el Bastardo quedará fin vida. Fanse. 

' ■ ’ ■ Lirón. Que has de venir á las manos 

de tus enemigos. Enrjq. Piensa 
que llevo á Amor en mi ampare. 
Lirón, Muy gentil amparo llevas. 
Enriq. Vete adonde digo. Lirón. Voy; 
Dios te ampare , y te defienda, 
que ene va diciendo el ainta, 
que han de cogerte enire puertas. 
Enriq. Poca gente ay en las calles, 
el Cielo mi dicha ordena, 
y la noche fe ha vestido 
parda capa de tinieblas 
por ayudar mis deseos. 

Aqueste es el Coso , y esta 
ia Cruz Santa , circuida 
de columnas , y de rexas, 
en cuy'o dichoso fitio, 
por defensa de la Iglefia, 


dicha. 


Salen Den Enrique , y Li-or:, 
Efsriq. Aguarda con ios cavadlos, 

Lito I, en la margen fresca 
¿el Eero , en tanto que yo 
robo la mas bella prenda, 
que Zaragoza posee. 

Tardares mueno? 

Enrió. Si Cesar 

iov esta noche en la 
no aaucrdaíás hora :.ntera, 
cues pienso , fi no rae engaño, 
que fetán las diez y media, 
v i las doesr:- Lirón. Ya te entiendo. 
Enriq. Pues fi entiendes , obediencia, 

V cuidado es lo que impotta- 
Liron. Eío mismo te enconiienda 
un fie; criado , íeñor, 
mire, que temo;:- £’« í 7'^. No temas. 


fot- 


formaron fangrkntos iLs Matos rre^cso. 

m:i Marcyres de cfta tierra. 

Por^ aquí fe va á Paiaci'o; 

Qüé bien , Enrique , te acuerdas! 
mas no vas como fo hs 


con s^uclia pornpa rcgL'i 
y magefliüoso ornato, 

Gue las privanzas conserva 
fino desdichado , y fo!o. 

Pero qite miisíca es efta, 
divos acentcs fuaves 
hada el alma me penetran? 

Cuntan dentro, 
pon Enrique de Aragón, 
donde vas ? decente , espera, 
mira que el Sey indignado* 
anaa buscando tu ofensa. 

P.ey indignado busca 
mi ofensa ? que voz es eíta^ 
Los cabellos fe me erizan, 
y el valor desmaya , y tiembla. 

Sttílven a cantar dentro. 

No por delitos que has hecho 
amenaza tu cabeza, 
fino porque te persiguen 
' embidias á rienda fueica. 

Fm’y. Si embidias fon contra mi,, 
mi lealtad , y mi obediencia 
me defienden de fus iras, 
y libran de fus ofensas. 

Eda noche me he de ver 
iibie de la Aragonesa 
Jurisdicción , fi es que Amor 
ampara mis diligencias. 

Ya me parece que es hora, 
por eltt angoíla calleja 
fe va á Palacio, Vo'¿^ Detente. 
^nriq. Qiiien dice que me detenga? 
fi me ha conocido alguno? 

Ivías cómo , fi las Edrelias 
folamente en fus asientos 
menuda luz centellean? 

La obscuridad es trrribie, 
yo rae engañé : voy apriesa 
a Palacio. Fo^ Tente , Enrique. 
^nnq. No es engaño , voz efra: 
alguno que ve el peligro 
que me pope mí eftrella. 


rae quiere bien , y me avisa 
dos veces , que me detenga. 

Mas qué mal puedo temer 
Cuando Doña Ines me tsoera? 
Qiiando fe vieron desdichas 
en Angélicas presencias? 

Engañaste . fiísa voz, 
necia ha fido tu fospechs. 

Y<32 , a. tu pesar;:- Qué es esto? 

Fa a entrar por un lado del Teatro ,y faU 
una Jomara con una espada desnuda, y 
pon ese delante , y entrase luepo. ’ ' 
Quien eres , fombra fun.sta, 
que has impedido mis pasos, 
y te has opuesto á mi fuerza? 

Habla ; quien eres r qué buscas? 

Vaste fin darme respuesta? 

Tan fob srvia me amenazas, 
y tan humilde me dexas? 

Cielos , tivisos fon estos 
del Cielo ; mi bien desea 
fu próvido Autor, pues quiere 
con esta triste apariencia 
darme temor , porque huya 
Jo^s peligros cjue me esperan, 

^zÍ3s donde está Doña Ines, 
qué peligros ay , que fean 
a ofenderme poderosos? 

El Cielo perdone , y fea 
Doña Ines obedecida 
_dei alma que vive en ella. 

Va Á entrar por la otra puerta , y fale U 
fümbra del mismo modo. 

Otra vez á mi te opones, 
fombra , y ei camino cierras 
a mis pasos i qué me quieres? 
habla , responde. Ay quimera 
Como esta ? Otra vez fe fue 
fin querer darme respuesta. 

Corazón , terne el peligro: 
aúna , ei mteuto refrena: 
qué ce elevas ? mira que fon 
presagios, que ci Cielo muestra 
de mi muerre , lo que has visto. 

Amor , y temor me aprietan, 
ve;;za ei temor esta vez, 
y butj-.e , E;;riqué , á ¡,i Ad’ea. 
i-iss cue d;ra ce m¡ el mundo, 

fi 
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íz O'v’'.íí;o;z coino a^-jueña 
díztJo por cobarae ? tionor, 
ia vida para qué es buena? 

Sin vos SI ; rnas íi zns avisan 
con taa cviJ'-ntzs íenas, 
íombras , muíiC.is , y voces, 
que voy buscando mi c fensa, 
por qué he de streverrueí Enrique, 
eso dices ? Temor ruera; 
fuera coda cobardía, 
de vueílro valor agena. 

A pesar de los peligros, 
que cobardes roe aroedrentan, 
voy , bella lúes, a fer París 
de otra mas hermosa hiena. 

Fortuna , fi aquí me amparas; 
amor , fi aquí no me dexas 
de cu mano , y por los dos 
gozo de! bien que roe espera, 
os haré cítatuas tan ricas, 
tan Inmortales , y eternas,^ 
que en firmeza , y en valor 
como can con ¡as Eílrellas, V^st^ 

Salen el [{ey , y Don Lope. 

<aey. Ves como ce has engañado, 
y Don Enrique iio viene? 

Lope. Señor , íí rezeios tiene 
de que le busca enojado 
ru Alteza , vendrá mas tarde, 
y en mas fegura ocasicn. 

Mas tarde , Lope , fi fon 
las once ya? \eni ¿tna^oTíA Itigs. 

Ines. Qué cobatdel Lope. Eña atento, 
poroue han abierto un oa.ccn. 
íiyy. Contusa imaginación, 
no tue canses mas tormento# 

Ines. Gente ay en la calle ; íi es 
Don Enrique? Ce. Lope. Ya llama 
á uno de ios dos la Dama; 

Vive Dios que es Doiaa Inés, 

Ines. Sois ves , Enrique? 

Lúpe. Ay de mí! 

<Iey. DI' a que s!. 

Lope. Enrique fcy. 

Rey íoy , y temblando eíloy, 
vive Dios . de verme aquí: 
ella le trae algún recado 
de nai aleve esposa. Inés. Oíd. 


Bastardo de Aragón. 

La Rcynj;;- Lope , advertid, 
que eltoy con grande cuidado. 

Lope. Dexaroe que oyga. 'Syy. Escuchad- 
no quiero que c-íte también Y 

fepa mi mal. 

./Ipartanse ios dos a. un lado , y 
Enrique, 

Enrlq, Ha que bien 

io ha hecho !a obscuridad! 

Ines. No roe oís? Enriq Viven los Cielos 
que erráilncs en el balcón. 

Lope. Un hombre llega á ccasioa . 
de dar mas fuerza á rais zelos; 

Si es Enrique? /«íí. Enrique mío, 
la Rey na:;- Rey, Oye , Lope , aca. 

Lope, Señor;;- Inés Recogida eftá, 
nueftro amante desvario 
tiene ocafion. Enriq. No baxais? 

Ines. Si , mi bien. Emiq. Alegre espete. 

Lope. De zelos , y pena muero. 

Rey. Don Lope , qué aconsejáis 
á un Rey en efta ocasión? 

Lope. Señor , que nos enct bramos, 
y en lo que para veamos. 

Enriq. Oy íc logra mi aflicción. 

Lope. Vive Dios , que abren la puerta 
del Parque. Sa'.e abaxo Dom Inés, 

Ines. Enrique. Enriq.Sshotd., 
un esclavo que te adora 
eftá aquí. Rey, Como concierta 
fu caftlgo el Cielo juño! 

Enriq. Gente fuena, ÍBex. Adentro eiitta4 
y íi guftais , descansad- 

Erírlq. De fer obediente guflo, 
que aun no es carde. Ines. Bien decís, 
entrad. Entrame los 

Rqi. Entraron? Lepe. Se ñor 

no lo has vifto: %. Qué rigor 
( ó pecho Real ! ) prevenís 
a delito igual? Lope. Abierto 
han dexado. Rey. Vive Dios, 
que avernos de 1er los dos 
teñigos de fu concierto. . 

Entrarse el Rey, y 'Don Lope, y filena 
Ines, y E-srique con /«% 

lites. Si procuráis descansar, 

kniMi. Enriq Viéndoos a vos, 

que no hay cosa , fabe Dios, 


, , Don fuan de 

qne p-iec’a áarm’ pesar, 
ni car saecío c¡ee me aáila, 
ni doior que me IncmFece. 

Sa en d %y ^ y 2 )^„ 

S?/. Qiie un Monarca fe fuiete, 
y una pasión no corrija ' 
zelosa ! Inriq. Gente he fencido. 

Ines. Abierto ■ ay de mi ) dexe: 
yo de tu muerte feré 
la causa , Enrique querido. 

^ey. La muger fe entro ; desvelos, 

I rm esposar Enrlq, Imprudente 
he udo _: ay amor ! Rey. Decente. 
bnriq. Valedme , piadosos Cielos! 
el Ket' , y Don Lope es efte: 
qué disculpa al Rey daré? 

Key. Descubre el roftro. Enriq. Si haré, 
aunque la vida me cueíle. 

%>' No eres Enrique? Emiq. Si foy. 

Ha de mi guarda , Soldados, 
íi de mi eñais obligados, 

Salen Soldados, 
ved^el peligro en que eftoy; 

Lnriqae me Quiere dar 
muerte en mi Palacio mismo. 

Enriq. Ay fiero amor! en qué abismo 
por tu causa < 5 uíse entrar! 

^‘,y. Rinde las armas , traydcr. 

Ennq. No nombres traedor á quien 
te íupo íervit taf! bien, 
como tu honrarme , feñer; 

Las armas rindo á tus pies. 

Ety.^ Mirad fi ion ellas folas. 

Enriq. No i leguéis , eñas piítolas 
ttaygo también , mas no es 
el traerlas para ofensa 
se tu Sacra M.igeftad, 
fino porque mi lealtad 
tenga fegura defensa 
de traydores , que á tu hdo::- 
Tu folo eres el traedor: 
llevadle preso. Enriq. Señor, 
vos eífals mal informado, 

®irad:: Reji. Si á mis ojos veo 
tu malicia, y tu trayeíon, 
qué mas clara Información 
fia de buscar mi deseo? 

Llevadle luego de aquí. 


tintes . 

£■«>•/£. T..nto rigor! 7?-:y. Q,j ^ 

Endn traydor? 

T^ned bíttma d-* mi 

quantos mis glorias mlrafters 
quitos mis dichas fuDiftei--.’ 

Rey. Macarme , Enrique ,‘q„is4rs 
pero vueftra muerde 

Jí'V 

A l Jievad, 

Don Lope. Enriq. Tu Ma-'eftad 

padece errm. 

Lepe. No deis al Rey mas enojos 

•na tuerte , llena de engaños! 
nunca te vieran mis ojos! 

es q'‘ieda el Rey. 

\ey. Mi venganza eftá fegura 
pues ya preso el ofensor, ’ 
diciendo , que por traydoc 
caítigo asi íu locura: 
vengaré mi agravio ínjuilo, 
y ei muerto , leeré á mi esposa 
■la lentcncia rigurosa, 
que prenuncia mi honor jufio. 

Sale tEon Fernando. 

Fern. Perdonad , Rey de Aragón, 
que aya en vueftro quarto entrad© 

porque la causa me ha dado ’ 
nna amorosa pasión. 

Ociando los Chriñianos Reyes 
a.si a fus Vasahos prenden,' 
o atrevidos les ofenden, 
o. no les guardan fus leves. 

Y quando llegan á hacéllo, 
dicen cambien la ocasión, 
porque el vuigo no es razón 
que ande de.irando en ello: 
que es ofensa conocida 
de la M.igeftad ¡agrada', 
dar causa á una lengua ayrada 
^ “1^ 1"^ causa presida. 

Mi hijo va preso, Rey, 


¡a 


J E ^ ^ ' 

causa no fe Cabe, 


fcp.or , fi lii Culpa es grave, 
caí! igarle es jufta ley; 
pero fi no , vive Dios 
que ha Je dexar Ja prisión, 
e aveis d-e dar ocasión 


que 
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t|üe de dlsciilpa á los dus. 

Si C5 travaor , mli veces inuera, 

que eíl.i que á ini lado cica, 

para i-nscade ferá 

ia Filicida pririicra: 

que aunoue en decirlo me aíiijO, 

quiero que fes-an les Reyes, 

Q- 1 S eñinio ei n'-iardar tus leyes, 
naas que ei amor de mi hijo. 
lífVs Qué ageno Fernando eñá 

ciel mai que en mi pecho iidia! dp. 
Fírso Vaigame Diosiíi es ia c-mbldla ap, 
quien le per-igue ? Si hará. 

M is por qué ha de perseguirie? 
fin duda ha fido traydor. 

Mas yo digo tai error? 
yo que debiera encubririe? 

S: , que traydor pudo fer. 

Traydor , fiendo fangre raía? 

Y mi fangre no podía 
degenerar de fu ser? 

Nq : Si pudo : Meniis vos, 
corazón , el aima aflijo. 

Mas trayeion , y fer mi hijo? 
no puede fer , vive Dios. 

<¡{ey. Fernando , cierto disgiiflo 
pee ha obligado a eñe rigor, 
pero no tengáis temor, 
trocad el pesaren guflo, 
que mañana os doy palabra 
cue de la prisión íaldra» 

Fern. Mi boca á eses pies cfta. 

La embidia en los pechos labra 
efecfos varios ; mas \'o 
nunca á la ernbidia creí; 
lo que aveis de hacer por mi, 
pues ya el disguño ccío, 
es , que dándoos yo un pape!, 
le leáis COH advertencia 
ante fu misma presencia, 
como Secretario fiel? 
que es una cuerda inflruccion, 
que en Palacio ha de feguir, 
fi rn? psretende asifcir. 

Feru. De tu gran prudencia fon 

esos acuerdes. Rey.^ntrad 
por el pzD:\> Fern. íil^'ivoí: 
eítimo. fjy. Tengoos amor. 


j' Bast'trdo ríe Ardgon, 

Fern. Viva vaeftra ívlageñad 
fin disguíto , b íobresaito. 

7{ey. A vueftto hijo libraré, 
y de nuevo le honraré 
con otro lugar mas alto, 

F Msc , y Jalen Dsn Enrique con ciiem 
y Den Lope, ’ 

Lope. Mirad lo que ay que fíat 
en la fortuna inconftante. 

Enriq, Ya llego á considerar, 

Don Lope , que es femejante 
á. las mudanzas dei mar. 

Lope. Ayer los pies os besé, 
y mercedes os pedí, 
aunque pocas alcancé, 
y oy eftais fujero aquí, 
donde mandaros podré. 

Enriq. Ya. seque me atnenazafles 
quando a Doña Inés pedlítes, 
adonde claro moftraftes, 
que trayclones preveniftes 
en las palabras que hablañes. 

No tengo delito en mi, 
que pueda obligarme aqui 
á morir ; y asi no temo 
de vueftro cobarde extremo 
las amenazas que os: 
que aunque liego á coroprehender; 
que un traydor tiene poder 
para abatir un Privado, 
también he considerado, 
que no ha de permanecer 
fu engaño , que Dios , Autor 
de todo , el fútil error 
fabe confundir de modo, 
que el peligro , y daño todo 
viene á dar fobre ei rtaydor; 
y fi eñe daño , que aguardo 
con animo tan gallardo, 
libre yo , viene á fu autor, 
guardaos , que por Dios:;^ 

Lope. Traydor, 

villano , loco , Baftardo, 
tus trayeiones feiamente 
te tienen en eñe eñado, 

Enriq, Traydor yo? mil veces miente 
ei cobarde que ha intimado 
mi pecho kai , y valiente, 


' Le Don 
j guisiera líbre estar 
para castigar tu error, 
que asi me llega á enojar. 

Lope. Quando te voy a matar, 
tengo lastima en rigor, 
y asi te fufro callando, 
que por diferentes modos 
te vengo á estar con^arando 
á los que pierden jugando, 
que hab:ad mal , y fuffen rodos. 
Sale íDan Fernando con U Sentencia, 
y GuardáFm 

Fern, Adonde mi hijo está? 
Fnriq.Uls desdichas cesen vi 
con ca vista. Padre amado. 

. FerB. Cadena teneis? Emia. Culpado 
me juzga el Rey , y asi ordeña 
3. íDi cuipa, este casticío, 
fer». Estando aquí vuestro amigo 
Don Lope , fae amistad buena 
dexar echaros cadena? 

Lope- Soy leal , po contradigo 

el gus to del Rey. Fem. (^ien duda 
que pino fortuna rauda 
de fii i hijo la privanza, 
ayais vos hecho mudanza 
en vuestra': amistad? Lepe. Acuda 
el ,no¡bíe al férvido Real, 
fiendo en toda acción leal, 
y no havra mudanza alo-una 
en el Rey , ni en la fortuna. 

Fern. No a veis respondido raal| 
pero porque echeis de ver, 
nunca puede exceder 
mi hijo de fu nobleza, 
este papel de fu Alteza 
ante vos quiero leer, 

J aprobada la lealtad 
^ vereis por fu Magestad. 

Fnriq. Ay Cielos! 

Q^:é viste? Enrtq.Wx 
ese papel, Fern. Pues aquí 
fe encierra tu libertad. 

Lee Fern. Don Carlos , por la Divina 
Clemencia , Rey de Aragón, 6cc. 
Cope. Que es aquesto? 

Fnriq. Temblando estoy , vive Dios 
F-te Fem. Viendo del Bastardo Enrique 


ie Matos Treeg's'o, 

la desleñftad yt,3 3 3 

Proseguid. r 

Vrv L^^rdido fov* 

J que dentro en mi PaUoÍQ ^ ^ 

darme muerte pretendió::-/' 

-Rapaz es esto verdad? Enrió r - 
Upe. Aquí csíov yo ^ 

que foy testigo d^ vista. 

mi Re.i Pragmática veda, ^ 
le condeno::: (Santo Dios:, ap 

fea fentenria piadosa, 
ya que ei iMinistro foy yo 1 

le condeno::: ( no qu4«.^ 

qu., aquesta condenación 

me quitase á mi h vida, 

pues moriremos los dos: ) 

le condeno d q.,e en la Piaza 

palonea:!: Ennq, Ptopheta foy 

de ir.i desdicha. Lee Fern. En un alt* 

cadahalso (que es ngor 

que mi justicia hace remanda 

fo!o pata esta ocasión ) 

le dividan de ios hombro* 

la cabeza \ y p-r traydor, 

para que el mundo lo fepa, 

^aya diciendo el pregón. 

YO EL REY. 

Ennq. Ya , Ministro fabio 
del Rey mi Señor, oyó 
la fentencla Don Enrique, 
y no qutero apelación, 
f la muerte es libertad, 
porque con ella acabó 
toda desdicha en el hombre. 

Bien dixíste , libre estoy, 
la libertad me baveis dado,’ 
toas Con notable pensión. 

^o liento e! morir , que al hA 
Inmortalidad faltó 
a! hombre , y no está feguro 
de morir el que nació; 
pero fojamente liento, 
q-'c el mismo que el ser me dió’,; 
Intervenga en nil castigo, 
apoyando fu rigor. 

*-sto Siento, y que a! decir 
Rey j q.^ie quise a trayeion 

E rasa 
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matar'e , no respondieseis 
3o que respondiera yo; 
iley de Aragón , Don Enrique 
es ni' hijo , y fu valor, 
y ieaitad venec en limpieza 
].üs claros rayos del Sol. 

Si traydores le persigd¡n, 
y en'.bldioscs quieren oy 
echarle de vuestra gracia, 
r.bed como cuerdo vos 
vituperar, fus deseos, 
abominar fu intención, 
castigarlos, y:;; Fern, Engañado, 

Dnn Enrique , rruxe yo 
tu fentencia , imaginando, 
que era discreta instruccioa 
para vivir en Palacio, 
mi mismo amor rae engaño. 

Mas Enrique , yo ioy noble, 

,' .iy aunque vos mi hijo lois, 
como hasta aquí he contesado, 
os niego , fi fois traydor. 

"Emiq. Yo traydor? Fern, El Rey lo dice, 
y a mi Rey , y mi Señor 
debo anteponer en todo, 
perdone, vuestra afición. 

El ser os di , y receloso 
de ia fineza , y rigor 
de mi esposa, en una Aldea 
el noble Albano os crio. 

Quando tuvisres edad 
os ti uxe á la Corte , honró 
el Rey , por férvidos mios, 
vuesna persona, y valor; 
en esradp honroso os puse, 
fi fuisteis tan necio vos, 
que íu favor no esclmando, 
y apeteciendo trayeion, 

¡a Real Corona ofendistesí 
de quien formáis quexas oy? 

De vos mismo las formad, 
pu.s vos el culpado íois. 

Enriq. B-.sra que traydor me hacéis, 

Eren, Crenito a mi Rey íe doy, 

Enriq, Pues fi yo traydor he fido, 
vuestra fangre me obligó. 

Eern, M' ntis mü veces , Bastardo, 
Xfljjf.No fon para esta ocasión 


y Eiflurdo de Aragón. 

los enojos , Don Eariqiie, 
ya un Religioso llegó, 
y afuera esperando está 
para confesa os. Enriq, Dios, 
tened clemencia de mi, 
pues hallo en todos rigor. 

Qjé es cierto que he de morir? 

Lo^e. Claro está. Enriq. Infdice fov! 
Pues Don Lope , fi algún día 
es ofendí , dad perdón 
á quien yá muriendo paga 
agravios que cometió. 

Y vos , Padre de mis ojos, 
dadme vuestra bendición, 
y vuestro perdón también. 

Fern, Aparta , villano. Enriq. Dios, 
con fer Dios , perdonar fabe 
a! humilde pecador, 
quando postrado en la tierra 
pide á fu Deidad perdón: 
imitadle vos en esto. 

Fern. De piedra , íi de bronce foy,' 
fi á palabras tan piadosas, 
tengo fuerte el corazón. 

Dame esos brazos mil veces, 

que aunque ofenda el Reai blasón, ¡. 

digo mil veces que miente 

el que te llama traydor. Ahra‘^^t, 

Enriq, Ya que gozo vuestros brazos, 
moriré contento yo. 

Fern, Y á mi , en viendote morir, 
me ha de acabar el dolor. 

Ennq, Ay Padrel 

Fern, Ay hijo querido! 

Lope, Que mas no aguarde es razón; 
Entrad , Enrique. Enriq. Privados, 
á quien fortuna ensalzó^ 
tomad escarmiento en mi: ; 

ayer con pompa , y honor 
mandé el mutiao , y oy fujeto 
á un Infame brazo estoy 
de un verdugo , que mi cuello 
dividirá con rigor 
de un cuerpo que folamente 
fiipo hacer ofensa á Dios. 

Eern.Dlos te dé valor, y esfuerío. 

Enriq* No os apartéis de mi vos 
hasu el transito postrero 


¿'A'. Venid, Enrique. y"'' 

Lope , a parVrS-^ '■°>'’ 
o..- ri‘r, ^ ^ delitos, 

_ O.ra ajano comet:6. 

/“Un el V.fy Ut, y, 

\-j, , U l^ejna con ttcetn- 

%. Yo se P r-trf”-'"”'"* 

Mirad' 

^^GSavomzndT r 

ypresto, pu^’ t 

io er-ern'<r^<\ enenjígo, 

Mi-ra'f fe'or-^'^' 
ngu^o J-;;p,.q„e. 

Inés. Rey Don 

n.,» ■' de Aragón, 

' fer ’ y ^^<=hos 

«r Monarca merecks 

del Español Emfsferlo, 

yo oy Doña Inés de Acuna, 

que de aqueste manto negro 

me cubro por Ja vergüenza, 
que ne de tener , descubriendo 
decretos que Tola el alma 
ua tenido parte deilos. 

en Enrique de Aragón, 
jaando entró en Palacio , ciego 

e arnor pretendió oil mano, 

y hablo Pobre este efcdlo 
a mi Señora Ja Reyna, 
la qual , con heroyco pecho, 
por mi le dió ci si , estorvando 
el tratado casamiento 
^ ^eina Ana de Cardona. 

Con pápeles lisonjeros, 
donde rcyna me llamaba 
oe todos fus pensaiHÍentos, 
obligó mi cortesía 

*/‘*uto, que fus deseos.. , - ' ■ C 
Pngue con favores míos, 
eorno públicos fe vieron; 
pues un corazón precioso 
de diamantes, cuyo precio, 
por dai^mele vuestra esposa, 
era fin igual , le vieron 
etnbidiosos en Palacio 
por rosa de fu íbmbrere. 


De Donjuán de Matos T 

u-/f. Ya voy, X cl ' ^ ■‘’- 


Ausentóse de J¡ Corte 
como vos fíber. „ 1 ’ . 
J-^Paz vendado; 

■¡^cienio guerra 


mecblígó'a^q": 
q e n garante verdadero 
m . Viniese por mi, 
y kcandome del o' 
legrásemos nuestro 7"°’ 
Obedecióme a! 7 

que en 777°n-ros”^ f * 

1 sf¿T cupiíror 

S. de Piadoso os precias. 

Jos Reyes mas justIcIero¡ 
fuelen perdonar delitos 

pues ya fin zdos estás 
y tuviste tantos zelos-’ 

L. ventad. Ines, del fiielo. 

/«cr. Mnia vida de mi esposo 
r.o pienso dcxarle, 

me dé paciencia : Señor, 
ya Jo que me mandaste he hecho,- 
tu íeiitencia le Jel, ' 

y )S tus í^Hnistros fieros 
de la Caree] le han facado. 

’ Fernando , al momento, 
y vuestro h jo traed, 

' ^ue la vida ie Concedo: ' ' 

llevad mí Sello Real. 

Cielo Santo , qué es aquesto? . 

1 íes cansados , animaos, 
pues os vá la vida en ello. z/aj 
Ines. Vivas mli fíglos , Señor, 

S^ejn. Como Rey Chrisrlano ha hecho 
vuestra Alteza en d..r la vida 
a tan leal Ci vallero. 

Si fuerais hum. na gente 
Villanos zelos. 


aora 

qué castigo os diera yo 
determiíiádo , y resucito! 


No 


3 ó El Deiiríqticnte fin culpa, y Bnfiardo de Aragón. 

No os atreváis otra vea en brazos de la alegría, 

a los valerosos pechos y al fon de los instrumentos, 

de los Reyes , porque es fuerza. Salen Don Enriaut , T>on Fernando , 


zelos, ci quedar (uietos 
á la Sacra Monarquía. 

Suena una trompeta, y /ale Liten a ca'i 
graciosamente Vestido. 
Lirón. Qi.iiero comenzar mi preyto: 
Aragoneses cobardes, 

( foio hablo con aquellos, 
que de ttaydot alevoso 
han imputado á mi dueño ) 
yo foy Lirón fu criado 
el mas humilde, y me atrevo 
á coscorrón , y a puñadas, 
que con armat no me meto, 
a defender que mi amo 
es muy leal Cavall-ero, 
y que traycianes , y embidlas 
emtal estado le han puesto; 
y voto á Dios , fi falis;:: > 

Criado. Calla , loco , que tu dueño 
esta libre ya. LíVen. En albricias, 
lo que he retado desteto. 

^ejn. Ya le traen á Don Enrique 
muchos nobles Gavalletos 


Lope , f gente. 

Enrlq. Dame , gran feñor , tus pies. 

Alzad , Enrique , del fuelo, 
y á Doña Inés dad la mano. 

Enriti. La mano , y alma !a entrego, 
aunque ella ha fido la causa 
de mis pasados fucesos. 

Yo feré vuestro padrino, 
que quiero pagar en esto 
los disgustos que os he dado. 

Fcrn. Guarde á vuestra Alteza el Cielo. 

^ey. Los Estados que gozastes, 
y os quité , de nuevo os buelvo, 
y gran Almirante os hago 
de Aragón. Enriq. Vuestros pies beso, 
Largos figlos os gocéis. 

Lope. A vos , Don Enrique , llego 
á que me deis el perdón 
de mis ya pasados yerros. 

Enriq. Yo os perdono , porque á todos 
perdone el Senado cuerdo 
las faltas que huvo. Lepe. El Poeta ' 
fupHca también lo mesmo. 


F I N. 


Hallarafe efta Comedía , f otras de diferentes Títulos^ 
cii Madrid en la Imprenta de Antonio Sanz , en la callé 
de la Paz, Ano de l 


